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G arantizar la continuidad e impacto de acciones en pro del ambiente en instituciones de educación supe-
rior, supone la integración permanente de 
opciones que generen una cultura del cui-
dado y sostenibilidad ambiental. Mientras 
no se forje consciencia de la crisis y ame-
nazas ambientales, no se podrán hacer 
cambios tangibles, reales y pertinentes. 
Este libro muestra los resultados de una 
iniciativa de investigadores preocupados 
e interesados en fortalecer los espacios, 
actividades y acciones que la universidad 
desarrolla para la promoción de una cultura 
ambiental. El grupo investigador considera 
que la gestión ambiental debe tocar la co-
tidianidad de la comunidad, posibilitando 
el cambio en la forma de ver y actuar en 
el contexto, llegando incluso a impactar 
de forma que se promuevan estilos de vida 
más responsables con el ambiente. 
Un sistema de gestión no solo implica 
contar con lineamientos y políticas 
ambientales claras, no basta con comu-
nicarlas a la comunidad, es necesario 
la creación de diversos escenarios que 
promuevan el posicionamiento e interio-
rización de dichos lineamientos, es así 
como la apropiación social responde a 
esta necesidad y conduce a que se pueda 
hacer un trabajo articulado donde los co-
nocimientos se entretejen con las buenas 
prácticas, donde los principios pueden 
verse reflejados en cada acción, donde 
cada decisión sea responsable y conduzca 
a un ambiente en paz.
Los resultados cuantitativos del sistema 
de gestión se pueden ver reflejados en 
los indicadores que oportunamente se 
analizan en la institución, lo cual mues-
tra un panorama global de los logros y 
de las posibles acciones a seguir para la 
optimización del sistema, los mismos 
se pueden revisar desde la página web 
de la universidad. Ahora bien, el trabajo 
presentado busca dar una mirada más allá 
de lo cuantitativo, pretende reconocer las 
buenas prácticas existentes y promover 
su optimización a través del diseño de 
alternativas que dinamicen comporta-
mientos, cambios en el consumo y en la 
generación de residuos, así como en las 
formas de ver y de actuar en el ambiente, 
ir más allá de la política institucional, para 
lograr una interiorización que se refleje en 
la vida diaria, solo las acciones en pro del 
ambiente permiten hacer frente a las gra-
ves problemáticas ambientales existentes. 
Cada una de las acciones abordadas en el 
trabajo tuvo una intencionalidad que se 
cumplió y brindó información pertinente 
para el diseño de actividades. El diag-
nóstico a través de entrevistas posibilitó 
reconocer la percepción del sistema por 
parte de los agentes dinamizadores del 
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mismo, esto a su vez condujo a establecer 
las fortalezas del sistema y a partir de 
allí, se establecieron las propuestas para 
promover acciones para optimizar la 
estrategia seleccionada para fortalecer las 
buenas prácticas ambientales en este caso 
la apropiación social.
Como resultado del proyecto desarrolla-
do, cabe resaltar inicialmente que la uni-
versidad como parte de su responsabilidad 
social universitaria, cuenta con un sistema 
de gestión ambiental pertinente, que 
promueve acciones que buscan la trans-
formación continua de su comunidad en 
pro de una cultura ambiental solidaria. En 
este apartado se hace una caracterización 
inicial de los elementos que componen el 
sistema de gestión ambiental, sus actores 
y prácticas, así como las consideraciones 
que algunos de sus actores tienen frente al 
proceso, esta información es la base para 
la propuesta posterior de estrategias para 
fortalecer las buenas prácticas ambien-
tales en la universidad. Los elementos 
analizados se pueden ver en figura 14.
Buenas
prácticas
de gestión
ambiental
Identificación  Actores
Caracterización de
prácticas
Aplicación  de
instrumentos
Propuesta de estrategias
para fortalecer prácticas
ambientales Estrategias de
comunicación Radio
Estrategias de
comunicación Piloto TV
Estrategias con medios
audiovisuales: Cine foro
Eventos/ Socialización
Figura 14. Información analizada en el desarrollo del proyecto.
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Identificación de actores
Gestión ambiental 
una responsabilidad de todos
La gestión ambiental en una Institución 
de Educación Superior y dentro de cual-
quier contexto social, es responsabilidad 
de todos, no de unos cuantos, a todos les 
compete hacerse partícipes protagonistas 
en la construcción de su propia realidad. 
Es por ello, que todas las iniciativas para 
contribuir al ambiente son valiosas. 
Para la generación de alternativas, se debe 
conocer la percepción de los actores del 
sistema, esto constituye la base para crear y 
proponer estrategias coherentes y pertinen-
tes a las necesidades de la institución. En 
coherencia con lo expuesto por Gutiérrez y 
Martínez (2010) en cuanto a la protección 
del medio ambiente, se puede aseverar 
que la cultura y sus expresiones son la 
oportunidad de transformación para el 
establecimiento de un diálogo respetuoso y 
activo con diversos actores para mejorar las 
condiciones de vida, estableciendo armonía 
con la naturaleza que redunde en beneficio 
del medio ambiente y que promueva la co-
municación entre los actores de la sociedad, 
permeando acciones pacíficas. 
En la tabla 3, se presentan las unidades 
que a nivel institucional se articulan con 
acciones que inciden en la gestión am-
biental de la universidad y en las figuras 
15 y 16, se presenta la articulación entre 
las comunidades Zona Centro Bogo-
tá-Cundinamarca y la Zona Occidente 
UNAD para el proceso de investigación. 
La comunidad universitaria UNAD se 
constituye con la interrelación del perso-
nal administrativo, docentes y estudian-
tes, que a través de sus acciones impactan 
positiva o negativamente en el ambiente y 
la cultura de paz, en correspondencia con 
lo expuesto por Barón (2014), referente a 
que las instituciones están llamadas a la 
reflexión permanente sobre sus acciones 
y el impacto que generan sobre el medio 
ambiente, para decidir sobre lo que bene-
ficia al entorno y su conservación. 
Cabe resaltar que la gestión ambiental 
en las IES es fundamental para organizar 
opciones y alternativas que conducen a 
“aportar en la prevención y solución de 
daños ambientales” como lo mencionan 
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Berdugo y Montaño (2017), de ahí la 
importancia de reconocer los actores 
que dinamizan el proceso y quienes dan 
las pautas para cumplir con la enorme 
responsabilidad social de este tipo de 
entidades frente al ambiente.
Tabla 3. Unidades que a nivel institucional que articulan con programas  
de gestión ambiental sostenible y cultura de paz.
Líderes de procesos asociados a la gestión ambiental IES (UNAD)
Rectoría Director Nodo Zonal Occidente
Gerencia de la Calidad 
y Mejoramiento 
Universitario (GCMU) 
Líder Nacional de Gestión Ambiental
Vicerrectoría de Servicios 
a Aspirantes, Estudiantes 
y Egresados, (VISAE)
Líder de la Línea de Medio Ambiente 
Líder de Bienestar Unadista Zona Occidente
Vicerrectoría de 
Medios y Mediciones 
Pedagógicas (VIMEP)
Líder del área de Medios para el Desarrollo del Componente 
Práctico 
Gerencia Administrativa 
y Financiera (GAF) 
Coordinador Grupo de Infraestructura Física 
Fractal de Gerencia Administrativa y Financiera
Gerencia de Talento 
Humano 
Líder del Sistema de Gestión de Seguridad y Salud en el Trabajo. 
Fractal de Gerencia de Talento Humano
Practicante Seguridad y Salud en el trabajo CEAD Medellín
Escuela de Ciencias 
Ambientales Pecuarias y 
Medio Ambiente 
Líder Nacional Programa de Ingeniería Ambiental 
Líder Nacional Programa de Tecnología en Saneamiento Ambiental 
Cadena de Formación Agroforestal
Figura 15. Unidades y actores de la Universidad que se integran al proyecto.
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Lo que dicen los expertos. Los dinamizadores del sistema
Figura 16. Algunos actores de la Comunidad académica UNAD.
Actualmente hablar de medio ambiente, de-
terioro ambiental, buenas prácticas ambien-
tales entre otros, es una necesidad sentida 
de la sociedad. De hecho, debería ser parte 
de la agenda prioritaria de los gobiernos. 
Sin embargo, lamentablemente en muchos 
casos solo es un tema de actualidad abor-
dado en documentos, charlas y reuniones 
de agentes que no tienen el poder de tomar 
decisiones ni cambiar el rumbo en lo que a 
protección ambiental se refiere. 
Las políticas de tipo ambiental tanto a ni-
vel gubernamental como institucional no 
bastan para garantizar un impacto positi-
vo en el ambiente, de ahí la importancia 
de abordar diversas estrategias que logren 
hacer de la buena gestión ambiental una 
vivencia real y un estilo de vida viable. 
Las IES cuentan con sistemas de gestión 
ambiental que promueven prácticas en 
pro de lo que algunos autores denominan 
“ambientalización” de la universidad, lo 
cual implica llevar la gestión ambiental a 
la cotidianidad universitaria. Ahora bien, 
para la generación de nuevas alternativas 
y estrategias para fortalecer el sistema 
de gestión ambiental, se debe primero 
explorar respecto a lo que algunos de sus 
actores reconocen y suponen acerca del 
mismo. No obstante, es de señalar que no 
todos los actores tienen el mismo nivel 
de reconocimiento de las actividades del 
sistema; por un lado, se encuentran los 
gestores del sistema, quienes proponen, 
dinamizan y evalúan y, de otro lado, los 
usuarios a quienes dicha información 
llega. Es por lo anterior, que se realizó 
una indagación con el grupo de agentes 
promotores del sistema, esto permitió re-
conocer de manera más profunda la puesta 
en escena de los programas ambientales, 
sus resultados y ello se constituyó en in-
sumo para la propuesta de alternativas que 
coadyuven y redunden en beneficio del 
sistema. Los resultados de la indagación 
se presentan desglosando cada uno de los 
interrogantes tratados en el instrumento 
aplicado (Anexo 1). 
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Los resultados se presentan de forma cua-
litativa, se muestra un compendio general 
de las ideas y percepciones comunes de 
los entrevistados frente a cada uno de 
los ítems propuestos, obtenidos a partir 
de la sistematización de entrevistas y del 
establecimiento de variables emergentes.
Frente a esta pregunta, los actores invo-
lucrados en la indagación argumentaron 
que la gestión ambiental sí amenaza la 
paz, porque los recursos naturales tienen 
un costo económico y se han generado 
diferentes conflictos en sectores políticos 
y sociales que se quieren adueñar de esos 
recursos naturales, que a su vez se con-
vierten en recursos económicos y alteran 
la parte social, ya que generan conflicto 
en el manejo de recursos y tierras, además 
van ligados con el ámbito de la paz.
Otro aspecto interesante destacado por los 
participantes es que toda la gestión am-
biental está relacionada a la interacción 
de las personas con el medio ambiente, 
entonces sí puede afectar la paz porque 
las acciones afectan todo. Es innegable 
que el hombre tiene un impacto enorme y 
esa falta de conciencia puede hacer que se 
afecte la paz en algunos sitios, por ejem-
plo, si se arrojan residuos químicos en una 
fuente de agua eso puede alterar no solo 
la paz sino la salud en una comunidad en 
general. Desde los laboratorios se genera 
impacto ambiental y se deben tomar me-
didas de control en todas las actividades 
que se desarrollan diariamente.
Para otro participante, la gestión ambiental 
sí afecta por cuanto existe una degradación 
importante en los diferentes ejes ambien-
tales, además porque existen diferentes 
grupos armados en el país, que, a través de 
su actividad con cultivos ilícitos, alteran 
lógicamente el ecosistema conllevando a 
influenciar la paz en las regiones donde 
dicho proceso se da.
De otro lado, uno de los dinamizadores 
del sistema, enuncia que las personas ha-
cen la gestión ambiental y esta puede ser 
positiva o negativa dependiendo la forma 
en que se realice, se puede promover o no 
la paz. Por lo anterior, la gestión ambien-
tal debe ser una herramienta para generar 
paz y tranquilidad si se habla de ambiente 
como todo lo que nos rodea. 
En concordancia con lo anterior, un 
dinamizador refiere frente a la pregunta 
que se puede ver de diferentes maneras. 
La gestión ambiental promueve la soste-
nibilidad, de hecho, varias instituciones 
promueven la gestión ambiental desde 
un punto de vista que suscite algunos 
propósitos particulares de algunos sec-
tores, esto sí puede afectar el desarrollo 
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sostenible. Muchas veces los informes 
de responsabilidad social o de sosteni-
bilidad que hacen las empresas, más allá 
de demostrar una gestión ambiental real, 
visibilizan un posicionamiento de la mar-
ca, es decir, cómo mostrarse como em-
presas verdes, pero más que una gestión, 
quieren mostrarlo como una obligación 
que tienen con el medio ambiente. Así 
mismo, algunas empresas presentan en 
sus informes, las medidas que deben ser 
de compensación y mitigación como si 
fuera algo voluntario cuando en realidad 
es algo que están obligados a hacer. Se 
puede dar el caso en que la sostenibilidad 
no se logre, porque mucha gente que 
prefiere contaminar, verter, emitir con-
taminantes en el agua, suelo y aire, cau-
sando potenciales daños ecológicos, por 
lo cual se ven obligados a pagar multas 
y compensaciones mostrándolas como 
parte de su gestión ambiental, partiendo 
de la premisa: “el que contamina paga”. 
Lamentablemente esta manera de actuar 
genera un impacto en contra de lo que se 
habló en la Cumbre de Río de Janeiro de 
1992, ya que se está poniendo en riesgo 
la tranquilidad y la disponibilidad de 
recursos de generaciones futuras. 
Entonces bien, dependiendo del interés 
y propósito que tenga la organización en 
promover la gestión ambiental, así se ten-
drá un matiz diferente; si se hace de una 
manera ética se promoverá el desarrollo 
sostenible, si se hace como estrategia de 
marketing o fortalecimiento de marca 
efectivamente se tendrá un problema 
inmenso como en el caso de ECOPE-
TROL con los hidrocarburos, la parte de 
licenciamiento ambiental ante los ojos de 
las normas, se ve con la promoción de las 
licencias ambientales, pero en el fondo de 
la cuestión, no se visualiza el problema en 
su envergadura real. Ahora bien, el diag-
nóstico ambiental de alternativas, que es 
un documento para obtener una licencia 
ambiental, no se está fundamentando, ni 
se está haciendo de una manera ética, sino 
que se están otorgando licencias a proce-
sos, acciones y actividades que no cum-
plen, es decir que esa gestión ambiental 
se enmarca en favorecer el interés de unos 
pocos sobre el interés popular o de las 
poblaciones, conllevando a un impacto 
negativo en la consecución de la paz. 
No se puede olvidar que se cuenta con 
acuerdos, convenciones, protocolos sus-
critos por Colombia a nivel internacional 
respecto al desarrollo sostenible y lo que 
estos conllevan. No obstante, pese a esa 
amplia legislación, no se hace hincapié 
en que debe haber un engranaje entre el 
gobierno, la academia y el sector pro-
ductivo, así como con todos los sectores 
civiles; en ese sentido, se rompe el esque-
ma de desarrollo sostenible en la efecti-
vidad de esa gestión ambiental debido a 
la debilidad de esas interrelaciones. Es 
en este punto donde la academia puede 
fortalecer el sector productivo y entre 
ellos dos puedan robustecer las políticas 
que se emanan a nivel de gobierno, pero 
para ello, es necesario que los perfiles de 
las personas para dirigir estos procesos 
de gestión ambiental sean los adecuados, 
que tengan no solo un título particular 
sino que tenga un acercamiento a los 
sectores rurales y urbanos, no hay que 
desconocer todo ese núcleo para poder 
debatir temas de desarrollo sostenible, 
en un entorno que ni siquiera conoce cuál 
es la definición de desarrollo sostenible 
para determinar si se está haciendo una 
gestión adecuada o no. 
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En general la reglamentación colombiana sobre protección y conser-
vación de los recursos naturales, explotación ambiental de mínimo 
impacto y reforestación, ordenamiento territorial y producción más 
limpia ha sido olvidada por falta de divulgación y la implementación 
de programas que la hagan viable. Con la excepción de los esfuerzos 
que vienen haciendo entidades públicas y privadas en pro de la ecolo-
gía desde la década de los 90 y con una tendencia muy clara de ciertas 
exploraciones hacia lo orgánico. USAID, 2010
Colombia es un país con gran riqueza 
hídrica y en biodiversidad, pero es preo-
cupante la contaminación, la deforesta-
ción elevada y la incidencia del cambio 
climático. El no actuar ante los conflictos 
ambientales podría amenazar la capacidad 
del país de garantizar una paz a través del 
tiempo. La gestión ambiental contribuye 
a la proyección de la paz, pero cuando se 
ven fenómenos causados por el hombre, 
destrucción del medio ambiente y la no 
conservación se estaría frente a acciones 
violentas. Por ejemplo, el mal uso del Río 
Atrato, o el Río Medellín como canales 
de depósitos de residuos, constituye una 
acción agresiva y violenta, a través de la 
disposición inadecuada de desperdicios o 
vertimiento de químicos que van a causar 
daño, tal vez irreparables. Bajo ese pano-
rama, no hay aporte a la construcción de 
Paz sino por el contrario, se afecta a las 
poblaciones al no permitir el consumo 
de agua potable a municipios y a los 
alrededores, destruyendo la naturaleza, 
la fauna, el sustento de los pescadores. 
Se construye paz cuando se hace re-
forestación, conservación de bosques, 
cuencas y microcuencas; construye paz 
cuando se hace el bien a los congéneres 
y se cuida el ambiente, con todos sus 
componentes, reciclando por ejemplo los 
diferentes elementos que se utilizan en 
la casa o la empresa. Otra afectación se 
puede dar cuando los grupos insurgentes 
realizan actos violentos atentando contra 
la naturaleza, explotando los poliductos, 
deteriorando ríos, animales, se atenta 
contra la naturaleza y se violenta a toda la 
comunidad. Cuando se educa en gestión 
ambiental a todos los estudiantes se con-
tribuye a una paz perdurable y las futuras 
generaciones.
Un aspecto que resaltan los entrevistados, 
es la importancia de generar en cada per-
sona una consciencia que le permita tomar 
acciones en su cotidianidad que redunden 
en beneficio de su entorno, como: hacer una 
buena disposición de residuos, conservar 
la energía, entre otros aspectos, puede no 
solo permitir un buen clima organizacional, 
sino que posibilita disminuir conflictos, 
cumplir con estándares mínimos de gestión 
y normatividad existentes, y promover 
otras alternativas sociales que mejoren el 
ambiente, pasando del slogan “conserve y 
cuide porque es lindo”, a una conservación 
consiente, donde se entienda que cuidar los 
páramos, las cuencas, entre otros, es una 
cuestión de supervivencia, que va más allá 
de una política de cuatro años del gobierno 
de turno, por lo que se debe abordar por 
convicción y no ante la subida de precios en 
un recibo de agua o luz. 
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De otro lado, un actor que considera que 
la gestión ambiental no amenaza la paz, 
argumenta “La gestión ambiental no 
amenaza la paz porque eso es individual, 
no se trata de pelear sino de formar, uno 
actúa en coherencia con la formación, con 
los conocimientos que se tienen alrede-
dor del tema del medio ambiente”. “La 
gestión ambiental es la cooperación entre 
varios factores para cumplir un propósito 
y el beneficio común que es transversal a 
todas las áreas y dependencias, por lo que 
más que ir en contra de la paz es un aliado 
para lograr una equidad, una justicia que 
fundamenta la paz”.
Cuantitativamente la frecuencia de res-
puesta frente a sí la gestión ambiental 
puede amenazar a la paz, se presenta en 
la figura 17. 
Figura 17. Resultados de los actores institucionales frente a la pregunta la gestión 
ambiental puede amenazar a la paz. 
Con este interrogante, se evidencian los 
primeros elementos para responder a una 
de las preguntas de trabajo inicialmente 
planteada, ¿Cómo promover una cultura 
de paz y medio ambiente sostenible 
desde los planes de gestión ambiental 
institucional?, se evidencia que los 
participantes reconocen la interrelación 
entre ambiente y paz y esto constituye 
el primer eslabón para construir planes 
de gestión ambiental pertinentes y efi-
cientes, de hecho, Kofi Annan enuncia la 
relevancia del cuidado ambiental como 
“cimiento” para la paz. 
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Para los participantes, una mala gestión sí 
puede amenazar el medio ambiente. Uno 
de los objetivos de la gestión ambiental 
es llegar a la sostenibilidad, por lo que, 
si existe una mala praxis de la gestión 
ambiental, se afecta el objeto de lograr al 
desarrollo sostenible. Cuando se habla de 
gestión ambiental se habla de prácticas po-
sitivas; si solo se tiene en cuenta la norma, 
el proceso es superficial porque puede ser 
solo por cumplir una normatividad, es por 
ello importante y pertinente una revisión 
diagnóstica de la gestión y su impacto.
El ser humano tiene un alto impacto 
frente al ambiente, debido a los residuos 
que se generan en las actividades diarias, 
adicional a lo anterior, se resalta que 
las prácticas de laboratorio por su parte 
demandan en las IES un manejo integral, 
desde las acciones del laboratorista para 
crear conciencia en los estudiantes sobre 
las afectaciones que ciertos residuos 
generan en el ambiente, así como en una 
buena disposición de residuos que no 
pueden ir directamente a los vertederos 
porque afectan las fuentes de agua o 
generan vapores tóxicos en el aire. Cada 
situación requiere una revisión y un 
manejo particular para garantizar la pre-
servación del ambiente.
Por otra parte, los entrevistados resaltan 
que desde el sistema de gestión de seguri-
dad y salud en el trabajo, si no se realizan 
unas adecuadas mediciones ambientales, 
se pueden presentar enfermedades de tipo 
laboral; por tal motivo, la universidad 
realiza gestiones en la parte de medi-
ciones tanto de ruido como de confort 
térmico y de iluminación, para mitigar 
factores de riesgo. La gestión ambiental 
no se puede limitar exclusivamente 
a la protección y preservación de los 
recursos naturales, reconociendo al ser 
humano como algo externo que puede 
amenazar al ambiente, excluyéndose 
eventos de origen natural y antrópico que 
pueden afectar intensamente no sólo al 
ser humano sino también a los recursos 
renovables y no-renovables. El ambiente 
es un concepto holístico que incluye el 
componente natural, social y económico.
Consecuentemente, una gestión positiva 
contribuye en la preservación, conserva-
ción y mantenimiento del entorno, porque 
lo que la amenaza se puede originar en 
estrategias inadecuadas.
Es innegable que la mano de los seres 
humanos ha alterado la naturaleza, eso 
se evidencia en incidentes ambientales 
como: deslizamientos, derrumbes, tapo-
namientos de los ríos, de quebradas; des-
lizamientos de casas y de terrenos, como 
consecuencia de la desmedida deforesta-
ción, por arrojar los residuos a las fuentes 
hídricas, por tanto, es necesario admitir 
que todos estos problemas mencionados 
son el reflejo de la mala gestión de los 
humanos. El 100% de los encuestados 
cree que la gestión ambiental amenaza el 
medio ambiente.
El desarrollo como utopía y el desarrollo sostenible como ideal posi-
ble son, hoy en día, un lugar y un propósito común para la humanidad. 
Los problemas ambientales, producto de la conflictiva relación entre 
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la sociedad y la naturaleza, en un territorio dado, son uno de los mayo-
res obstáculos para alcanzar mayores y mejores niveles de desarrollo 
sostenible. Aspirar, a elevar los actuales niveles de desarrollo sosteni-
ble de una población ubicada en un territorio, durante cierto período 
de tiempo, requiere, entre otras cosas, atender de manera adecuada 
los problemas ambientales derivados de su mutua relación con los 
elementos naturales allí presentes; es decir, identificarlos, valorarlos, 
prevenirlos y corregirlos si es del caso. (León, 2005, p.85)
Los actores institucionales entrevistados 
reconocen los programas de gestión am-
biental y su apropiación. Mencionaron 
que en la UNAD existe el Sistema Inte-
grado de Gestión que tiene cinco subsis-
temas que la componen: calidad, medio 
ambiente, seguridad y salud; hay dos de 
infraestructura tecnológica, gestión en 
seguridad de la información y servicios de 
infraestructura. De esos cinco, el sistema 
de gestión ambiental, desde que se con-
solidó, ha mantenido siete programas que 
son necesarios para manejar y promover 
una sostenibilidad para que los objetivos 
de la universidad se mantengan y se pue-
dan cumplir.
Los siete programas surgen a través de un 
análisis institucional sobre las actividades 
y el impacto que las mismas tienen en 
el ambiente, estableciendo metas para 
disminuir las afectaciones económicas 
y ambientales. Los programas que insti-
tucionales se implementan tienen como 
finalidad promover el uso eficiente o 
disposición adecuada de: 
 M Recurso agua
 M Recurso energía
 M Gestión adecuada de residuos sólidos 
convencionales
Manejo de los residuos peligrosos o de 
alto impacto: 
 M Control de vertimientos: aguas 
residuales
 M Emisiones atmosféricas: Control de 
gases de vehículos institucionales
 M Papel: disminuir los consumos de 
papel
Para que un SIG funcione debe trabajar 
con los aspectos que generan impacto sig-
nificativo, articularse con los que generan 
impactos medios o bajos, porque la idea 
es controlar los impactos de gran a me-
nor escala. El SIG debe impactar a todos 
los centros a nivel nacional. De acuerdo 
con algunos entrevistados falta mayor 
divulgación de los programas, para que 
la gente pueda apropiar cada uno de ellos. 
Se debe ir más allá de la norma: crear una 
cultura ambiental. Todavía hay actores de 
la comunidad que tienen dificultad para 
segregar adecuadamente los residuos, por 
ejemplo, lo que implica que aún no se ha 
interiorizado este tipo de práctica. 
Por otra parte, los programas en sí mis-
mos, no son suficientes para que funcio-
nen. Se necesita del compromiso de toda 
la institución y de todos los actores, de 
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su articulación, no solo a la comunidad 
universitaria, es necesario emprender 
acciones con las comunidades vecinas, 
para proyectar responsabilidad frente al 
tema y para que la apropiación interna 
se transfiera a otras comunidades para la 
promoción del medio ambiente sosteni-
ble, como se evidencia en la Figura 18. 
Figura 18. UNAD y comunidad aledaña, CEAD Medellín. Actividad 
Cultural, 2018.
La responsabilidad que tienen la IES en el 
tema de cuidado ambiental es alta y muy 
seria, por lo que se deben canalizar apor-
tes en apropiación con las acciones del 
SIG que busca responder adecuadamente 
a la legislación local, regional, nacional e 
internacional, para avanzar en la promo-
ción de un medio sostenible y en paz. Se 
debe seguir trabajando en la divulgación 
como parte de la decodificación de la 
apropiación para también generar avances 
en el de la información. No se trata solo 
tener información relevante o enviarla por 
correo, hay que motivar, involucrar y con-
cientizar a los actores de la comunidad. 
La gestión ambiental no se logra dirigien-
do acciones para una sola sede, se deben 
plantear a nivel nacional, para ello se vie-
ne seleccionando un grupo de estudiantes 
de ingeniería ambiental y tecnología en 
saneamiento ambiental como e-monito-
res, que están en capacidad de apoyar las 
labores de levantamiento de información 
para la certificación del sistema de gestión 
ambiental desde los centros. Este actor 
denominado e-monitor ambiental recibe 
un reconocimiento económico por el 
apoyo y aportan a los programas institu-
cionales y la gestión de estos. 
Hay que hacer la implementación de los 
programas institucionales contextualizan-
do, para que pueda ser apropiado, no se 
considera pertinente llegar con la norma 
en la mano y hacer que la comunidad lea, 
hay que buscar las herramientas efectivas 
de comunicación y concientización. Se 
debe implementar el diálogo entre los es-
tamentos de la universidad para evitar las 
rupturas conceptuales sobre la necesidad 
del cumplimiento de las normas y para 
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promover una verdadera fractalidad para 
gestionar la política ambiental, estable-
ciendo conexiones claras entre el trabajo 
de la gerencia de calidad y el mejoramien-
to universitario desde el componente de 
gestión ambiental y de la academia. 
Las estrategias de divulgación y de apoyo 
que contribuyen a la apropiación están 
referidos al uso del correo para divulgar 
información de prevención y promo-
ción de cultura del cuidado del medio 
ambiente, el uso de la página web para 
divulgación de buenas prácticas, apoyo 
de monitores estudiantiles que emprenden 
acciones para la conciencia ambiental que 
se requieren los centros, de esa manera la 
información llega a los estudiantes, desde 
diversas dependencias como por ejemplo 
los líderes de laboratorio, así se promueve 
la apropiación por el cuidado de los recur-
sos, específicamente agua y energía.
Una de las actividades que buscan los 
programas institucionales es socializar 
las buenas prácticas, el cual es uno de los 
objetivos de la gestión ambiental, aunque 
no es suficiente porque siempre hay un 
grado de resistencia a participar en dichos 
eventos, pero estos sí funcionan, su éxito 
depende de la participación de todos los 
actores de la comunidad universitaria y 
de la generación de estrategias para el re-
conocimiento de los procedimientos, con 
el fin de lograr una gestión ambiental efi-
ciente. Frente a los programas institucio-
nales de gestión ambiental, las acciones y 
estrategias de apropiación que visibiliza 
la comunidad se describen en las figuras 
19, 20 y 21. 
evitar las rupturas conceptuales sobre la necesidad del cumplimiento de las normas y para
promover una verdadera fractalidad para gestionar la política ambiental, estableciendo
conexiones claras entre el trabajo de la gerencia de calidad y el mejoramiento universitario
desde el componente de gestión ambiental y de la academia.
Las estrategias de d vulgac ó  y de apoyo que contribuyen a la apropiación están
referidos al uso del correo para divulgar información de prevención y promoción de cultura
del cuidado del medio ambiente, el uso de la página web para divulgación de buenas
prácticas, apoyo de monitores estudiantiles que emprenden acciones para la conciencia
ambiental que se requieren los centros, de esa manera la información llega a los estudiantes,
desde diversas dependencias como por ejemplo los líderes de laboratorio, así se promueve la
apropiación por el cuidado de los recursos, específicamente agua y energía.
Una de las actividades que buscan los programas institucionales es socializar las
buenas prácticas, el cual es uno de los objetivos de la gestión ambiental, aunque no es
suficiente porque siempre hay un grado de resistencia a participar en dichos eventos, pero
estos sí funcionan, su éxito depende de la participación de todos los actores de la comunidad
universitaria y de la generación de estrategias para el reconocimiento de los procedimientos,
con el fin de lograr una g stión ambiental eficiente. Fr nte a los programas instit cionales de
gestión ambiental, las acciones y estrategias de apropia ión que visibiliza la comunidad e
describen en las figuras 19, 20 y 21.
Figura 19. Acciones de apropiación relacionadas con el ahorro de recursos.
En relación con el programa de cero papeles en el CEAD Medellín, es evidente
que la comunidad ha optado por el manejo de información en versión digital,
promoviendo el uso óptimo de papel, el proceso avanza promoviendo
conciencia en la comunidad.
Frente al nivel de ruido es importante el manejo adecuado de la voz en la
comunicación, porque se puede afectar la convivencia e ir en contravía de la
promoción de la paz ligada al desarrollo sostenible. La estrategia inicial tiene
que ver con el respeto y la autorregulación.
La universidad adelanta una campaña de uso racional de la energía, con el
propósito de generar hábitos básicos como: apagar equipos, prender un
mínimo de lámparas y hacer uso de la luz día evitando el uso diario y
continuo de la energía eléctrica.
Se debe trabajar en la concientización del riesgo que implica el uso de
bombillas que para su funcionamiento usan mercurio, así como elementos
básicos que pueden generar riesgos peligrosos.
Figura 19. Acciones de apropiación relacionadas con el ahorro de recursos.
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Figura 20. Acciones de apropiación relacionadas con manejo de residuos y reciclaje.
Figura 21. Acciones de apropiación relacionadas con manejo de recurso hídrico.
Los resultados permiten responder a la pregunta de trabajo: ¿Qué sentido tienen los
programas de gestión ambiental al interior de la Institución de Educación Superior sino hay
una apropiación por parte de la comunidad académica y su entorno? Los programas buscan
ir más allá de la responsabilidad social universitaria, tienen sentido y son pertinentes, cuentan
con diferentes mecanismos para la comunicación y reconocimiento de los mismos, pero
En referencia a la gestión de residuos se ha implementado una
campaña para reutilizar las botellas en diversas actividades, como la
realizada en una comparsa en el mes de abril de 2018, para la
celebración al día de la tierra.
Reciclaje de material de cómputo, pilas, y vertimientos de
laboratorios. En el CEAD se está organizando el depósito final de
residuos para hacer una mejor separación de estos, los convenios se
están gestionando desde ECAPMA para la realización de recolección de
residuos y las capacitaciones constantes a todo el personal.
Se han instalado puntos ecológicos, sensiblemente
cubiertos a nivel nacional.
La recolección de residuos de los diferentes laboratorios, debe ser
adecuada para evitar enfermedades y epidemias, por eso se trabaja
arduamente con el personal de aseo para que se haga uso adecuado
de los implementos de trabajo para preservar la salud.
Con respecto al uso eficiente del agua, se adelanta un
mantenimiento a la parte hidráulica y se implementan equipos
ahorradores, el piloto se realizó en Bogotá y se empezará a
hacer en otros puntos.
El manejo de vertimiento a las fuentes hídricas, se establece de
acuerdo con la normatividad, de tal manera que no se
desechen residuos peligrosos para un tratamiento posterior.
Figura 20. Acciones de propiación relacionadas con manejo de residuos y reciclaje.
Figura 20. Acciones de apropiación relacionadas con manejo de residuos y reciclaje.
Figura 21. Acciones de apropiación relacionadas con manejo de recurso hídrico.
Los r ultados permiten responder a la pregunta de trabajo: ¿Qué s ntido tienen los
program s de gestión ambiental al interior de la Institució  de Educación Superior sino hay
una propiación por parte de la omunidad académica y su entorn ? Los programas buscan
ir más allá de la responsabilid d so ial iversitaria, tienen sentido y son pertinente , cu ntan
con diferentes mecanismos para la comunicación y reconocimiento de los mismos, pero
En referencia a la gestión de residuos se ha implementado una
campaña para reutilizar las botellas en diversas actividades, como la
realizada en una comparsa en el mes de abril de 2018, para la
celebración al día de la tierra.
Reciclaje de material de cómputo, pilas, y vertimientos de
laboratorios. En el CEAD se está organizando el depósito final de
residuos para hacer una mejor separación de estos, los convenios se
están gestionando desde ECAPMA para la realización de recolección de
residuos y las capacitaciones constantes a todo el personal.
Se han instalado puntos ecológicos, sensiblemente
cubiertos a nivel nacional.
La recolección de residuos de los diferentes laboratorios, debe ser
adecuada para evitar enfermedades y epidemias, por eso se trabaja
arduamente con el personal de aseo para que se haga uso adecuado
de los implementos de trabajo para preservar la salud.
Con respecto al uso eficiente del agua, se adelanta un
mantenimiento a la parte hidráulica y se implementan equipos
ahorradores, el piloto se realizó en Bogotá y se empezará a
hacer en otros puntos.
El manejo de vertimiento a las fuentes hídricas, se establece de
acuerdo con la normatividad, de tal manera que no se
desechen residuos peligrosos para un tratamiento posterior.
 Figura 21. Acciones de apropiación relacionadas con manejo de recurso hídrico.
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Los resultados permiten responder a la 
pregunta de trabajo: ¿Qué sentido tienen 
los programas de gestión ambiental al 
interior de la Institución de Educación 
Superior sino hay una apropiación por 
parte de la comunidad académica y su en-
torno? Los programas buscan ir más allá 
de la responsabilidad social universitaria, 
tienen sentido y son pertinentes, cuentan 
con diferentes mecanismos para la comu-
nicación y reconocimiento de los mismos, 
pero pueden optimizarse a través de la 
apuesta de estrategias novedosas que con-
tinúen la sensibilización de la comunidad 
para lograr una apropiación.
La Educación Ambiental es una disciplina que forma parte vital de la 
Gestión Ambiental y que debe constituirse en el motor o eje transversal 
en todas las gestiones de la institución para lograr las metas ambienta-
les propuestas. Los cambios cognitivos y actitudinales son una tarea a 
largo plazo, sin embargo, si se aborda correctamente como un proceso, 
puede llegar a convertirse en el medio para conseguir el desempeño 
ambiental que se desea en las instituciones. (Garita, 2017, p.12)
A pesar de la existencia de redes sociales 
que bombardean con información el dia-
rio vivir de los ciudadanos, los discursos 
referentes a políticas, lineamientos y dis-
cusiones frente al ambiente no suelen ser 
del dominio común, aunque nos toque en 
la cotidianidad. Los actores instituciona-
les consideran que tiene sentido hablar de 
mundo sostenible y en paz porque cuando 
se garantizan los recursos naturales y el 
desarrollo de generaciones futuras, se 
promueve la igualdad y por tanto la paz. 
Toda persona debería procurar el cuidado 
del medio ambiente para los próximos 
habitantes del planeta. A continuación, se 
plantean los hallazgos encontrados en las 
entrevistas realizadas.
Uno de los fundamentos de la paz es el 
manejo de los recursos naturales, pero en 
la práctica es difícil de creer porque las po-
líticas económicas del gobierno, como la 
locomotora minera y la supuesta minería 
sostenible están a la orden del día, eviden-
ciando que falta concientización y respon-
sabilidad. La ONU en 2015, declaró los 
objetivos de desarrollo sostenible como 
parte de las políticas que deben acoger los 
países. Los gobernantes se están alineando 
a esos objetivos y quizás ese es el camino 
a la paz, pero para ello debe primar el inte-
rés ambiental sobre el económico. 
En Colombia los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible se han articulado a los planes 
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de los departamentos y dentro de algunos 
planes de desarrollo de las corporaciones 
autónomas e incluso en el plan de gobier-
no a través de un capítulo que habla sobre 
el crecimiento verde. Así mismo, se puede 
encontrar la incorporación de la política de 
consumo sostenible y la política de pago 
por servicios ambientales. Otro aspecto 
del cual se puede encontrar información es 
lo referido a los planes de desarrollo con 
enfoque territorial, donde se abordan te-
mas como bosques de paz, así como otros 
elementos para lograr procesos de paz. 
Después de los Acuerdos de Paz o postcon-
flicto, el país asume la función ambiental 
que tenía las FARC frente al cuidado de las 
selvas y áreas protegidas, entonces ahora 
Colombia está frente a un panorama com-
plejo, por un lado encuentra a una Amazo-
nía con gran deforestación, regiones donde 
se han generado grandes quemas para 
producir la famosa palma de cera como 
precursor de muchos productos, cuencas 
contaminadas, entre otros muchos pro-
blemas, es ahí donde se evidencia que la 
función ambiental que tenían estos grupos 
al margen de la Ley, ya no está operando y, 
consecuentemente, se produce un impacto 
ambiental muy grande. Por otra parte, a 
través del convenio Ramsar que se instauró 
en Colombia en 1998, se lograron incluir 
tres humedales para su conservación, 
pero otros han quedado desprotegidos de 
la vigilancia y control de las autoridades 
autónomas y están justo en las zonas de la 
Amazonía y Orinoquía donde se agudiza 
el problema de deforestación y desertifica-
ción, así como en el Caribe Colombiano.
Los participantes refieren además que 
un acuerdo de paz fundamentado en el 
desarrollo sostenible no es viable para los 
colombianos cuando para el gobierno una 
persona que gana más de $8.500 pesos 
diarios ya no es una persona pobre porque 
ya está devengando un salario. La promo-
ción de este tipo de ideas va en contra de 
un desarrollo sostenible y la paz, más aún 
si se tiene en cuenta que el logro de una 
paz sostenible implica la ausencia de la 
guerra y la violencia en general y requiere 
y precisa de justicia para una vida digna.
En concordancia con lo anterior, el 
Acuerdo de Paz tiene muchos elementos, 
entre ellos el desarrollo sostenible que se 
encuentra ligado a una reforma agraria. 
Hay un establecimiento del quehacer de 
las personas desmovilizadas para evitar 
que vuelvan a incorporarse y que tengan 
un sentido productivo y educativo una vez 
retirados de la lucha armada. Entonces, el 
tema ambiental que se trata en el Acuerdo 
tiene muchas aristas y eso necesariamente 
debe compaginar con el desarrollo eco-
nómico y productivo regional y nacional, 
por tanto, es necesario detener la tala de 
árboles, la explotación de las especies 
silvestres, entre otras acciones que van en 
contravía del desarrollo sostenible. 
 
Cabe resaltar que un Acuerdo de Paz 
fundamentado en el desarrollo sostenible, 
requiere de políticas que permitan suplir 
con justicia social los cultivos ilícitos sin 
la amenaza de la supervivencia de las 
personas a través del cubrimiento de todas 
sus necesidades básicas. 
Otra problemática del contexto colom-
biano, que afecta tanto al ambiente como 
a la paz, es la ausencia de sanciones 
ejemplares por la contaminación por la 
explotación de oleoductos, que deterioran 
las fuentes hídricas y la vida silvestre. En 
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ausencia de esas políticas, es difícil el 
cumplimiento de la promesa declarada por 
el expresidente Santos. Se puede conside-
rar que las políticas del Ministerio de Me-
dio Ambiente se pueden estar quedando 
en el papel junto con la promulgación del 
Presidente, porque frente a las vivencias 
parece evidente que se está ejecutando de 
manera eficiente, pero se debe revisar su 
trasfondo. Es entonces una oportunidad 
para las universidades desde su liderazgo, 
puedan generar y promover la conforma-
ción de una red ambiental para cooperar 
en la promoción del medio ambiente sos-
tenible y por supuesto, promover la paz. 
Los hallazgos, permiten evidenciar que 
los planes de gestión ambiental de las ins-
tituciones deben buscar mecanismos para 
promover una cultura de paz y medio am-
biente sostenible que redunde en beneficio 
de la institución misma y de su entorno.
La gestión ambiental no escapa de la necesidad de una permanente y 
efectiva Educación Ambiental para lograr los cambios deseados, tanto 
en los individuos como en las instituciones, por lo que se recomienda 
incluir y trabajar fuertemente en esta disciplina de una manera perma-
nente e insistente, para lograr el cumplimiento de los objetivos de las 
instituciones en esta área, (Garita, 2017, p. 13).
En este aspecto se genera un debate 
interno, al encontrarse de frente con 
una realidad que no se ajusta a lo que se 
aprendió en escuela. Teóricamente el agua 
es un recurso renovable, eso es lo que se 
ha promulgado, pero qué pasa con la re-
novabilidad del agua, ese es el factor que 
ha cambiado en la teoría, el agua como 
recurso está siendo agotado más rápido 
que su renovabilidad natural, entonces se 
puede conducir a su agotamiento. 
El agua se renovaba fácilmente porque 
la contaminación y las condiciones 
atmosféricas favorecían la continuidad 
natural del ciclo, no había una tan marcada 
y alta afectación de las acciones del hom-
bre sobre el recurso, ahora, el panorama ha 
cambiado, conllevando a ser considerado 
a futuro como un recurso no renovable, lo 
cual será grave para el desarrollo de la hu-
manidad. El agotamiento de los páramos 
y el cambio climático son fenómenos que 
han hecho que los yacimientos de agua se 
agoten, lo anterior unido al crecimiento 
desmedido de la población y el consumo 
irresponsable, acelera la no disponibilidad 
del recurso. Para los participantes es claro, 
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lógico y coherente que ahorrar agua y 
energía tiene sentido porque estos recursos 
están directamente ligados. Para generar 
energía hay consumo de agua y si la gene-
ración de energía es hidroeléctrica hay que 
ahorrar los dos recursos automáticamente.
Si cada persona tuviera una conciencia in-
dividual sobre el uso del agua y su impacto 
en el medio ambiente, las buenas prácticas 
se multiplicarían y se replicarían, ayudan-
do a la recuperación del ciclo natural, sin 
embargo, muy pronto el agotamiento de 
las fuentes hídricas por la acción humana a 
nivel mundial podría ser la vivencia diaria 
de la siguiente generación. Los actores ins-
titucionales que consideran el agua como 
un recurso renovable refirieron lo siguiente: 
 M El agua es renovable porque hay un 
ciclo del agua, que establece que 
cuando llueve, el agua cae a la tierra, 
se evapora y continúa un ciclo.
 M El agua es un recurso renovable por-
que el ciclo se repite continuamente, lo 
que se debe hacer un uso racional. 
 M La contaminación de las fuentes 
hídricas puede colocar en riesgo la 
provisión del agua.
 M Es renovable, hay que generar con-
ciencia en todas las personas para el 
uso adecuado de este recurso, para 
evitar la contaminación, mantener to-
dos los canales debidamente aseados, 
limpios y esto es un esfuerzo tanto de 
entes gubernamentales como de todas 
las personas del planeta. 
La mejora del abastecimiento, saneamiento y gestión de los recursos 
hídricos puede impulsar el crecimiento económico de los países y 
contribuir en gran medida a la reducción de la pobreza.
El uso eficiente y ahorro del agua se puede logar por dos vías: Cambios 
culturales: se trabaja a nivel de los usuarios, en todos los niveles de la 
organización. Implica actividades de sensibilización y capacitación que 
aumenten la valoración hacia el agua. Requieren una baja inversión mo-
netaria, un enfoque de proceso constante en el tiempo y sus beneficios 
se manifiestan generalmente a mediano y largo plazo. En esta vía la 
Educación Ambiental es una herramienta de suma importancia. Cam-
bios tecnológicos-estructurales: implica desde reparación de fugas en 
los sistemas de almacenamiento y distribución de agua, hasta automa-
tización y cambio en los equipos y accesorios hidráulicos y sanitarios. 
Generalmente requieren una inversión monetaria alta y sus resultados 
se manifiestan a corto plazo y de forma inmediata (Garita, 2017, p. 24).
111La apropiación social como estrategia para la gestión ambiental en las IES
Los actores institucionales refieren mayor 
familiaridad con el término sostenible, para 
hablar del desarrollo, que involucra los fac-
tores: económico, social y ambiental. Sos-
tenible porque hay que cuidar los recursos 
para las generaciones futuras. El manejo de 
los conceptos es un tema controvertido, el 
desarrollo sostenible se emplea para refe-
rirse al mantenimiento a través del tiempo. 
Sustentable para algunos participantes 
implica, que sea posible a través de sus 
propios medios, sin inversiones de dinero. 
El término sustentable aparece para 1982, 
al referirse a la preservación, conservación 
y cuidado de los recursos naturales, inclu-
yendo las necesidades culturales, sociales 
y económicas del medio ambiente. El 
desarrollo sustentable es entonces el pro-
ceso por el cual se preservan, conservan 
y protegen los Recursos Naturales para el 
beneficio de las generaciones presentes y 
futuras sin tomar en cuenta las necesida-
des sociales, políticas ni culturales del ser 
humano al cual trata de llegar el desarrollo 
sostenible, que es el proceso mediante el 
cual se satisfacen las necesidades econó-
micas, sociales, de diversidad cultural y de 
un medio ambiente sano de la actual gene-
ración, sin poner en riesgo la satisfacción 
de las mismas a las generaciones futuras.
Los participantes refieren que frecuen-
temente, cuando se tratan estos asuntos, 
se escucha hablar de sostenibilidad y 
de sustentabilidad, pero tal vez suelen 
confundirse estos conceptos, pensando 
que son sinónimos en algunas ocasiones 
o completamente diferentes en otras. De 
acuerdo con la Organización de las Na-
ciones Unidas, el desarrollo sustentable 
es un modelo de desarrollo económico 
que busca satisfacer las necesidades de 
las generaciones presentes y futuras, 
conservando y protegiendo los recursos 
naturales. Este concepto no tiene en 
cuenta las necesidades sociales, políticas 
ni culturales de las personas, a diferencia 
del desarrollo sostenible, el cual busca 
satisfacer las necesidades económicas, 
sociales, culturales y ambientales del pre-
sente, sin comprometer la satisfacción de 
estas para las futuras generaciones.
El concepto de desarrollo sostenible 
aparece en 1987, con la publicación del 
Informe Brundtland, elaborado por las 
Naciones Unidas, en el que se alertaba so-
bre las consecuencias medioambientales 
negativas de la industrialización y el cre-
cimiento poblacional. La sostenibilidad 
defiende la protección medioambiental y 
reconoce que naturaleza no es una fuente 
inagotable de recursos. Se refirió que el 
desarrollo sostenible puede permanecer 
en el tiempo y el sustentable demuestra 
que se han dejado recursos para el futuro, 
es decir, lo que se implementa en un mo-
mento dado, se ve reflejado en la preser-
vación de la naturaleza. Los términos van 
unidos, si no se mantiene el ecosistema, 
no es sustentable para el resto de la vida. 
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Frente a la pregunta, los entrevistados 
acotan que efectivamente la universidad 
desde la planeación estratégica traza el 
plan de desarrollo enmarcado con los 
objetivos de desarrollo sostenible. Por 
ejemplo, el programa CAMPO UNAD 
está enfocado a la parte rural, incentivando 
la capacitación de las personas en estas 
zonas en temas de agronomía, zootecnia y 
otras ciencias, aportando formación a una 
población que ha dejado las armas. El pro-
grama está ligado al tema del posconflicto 
y la paz, y hace un gran aporte en cono-
cimiento y tecnologías, como acciones de 
responsabilidad social institucional.
Se evidencian contribuciones importantes 
desde la promoción de un programa de 
ingeniería ambiental y programas de 
extensión, pero falta mayor articulación 
interescuelas e interdependencias para for-
talecer el desarrollo sostenible y la cultura 
de paz, haciendo más eficientes los propó-
sitos de la comunidad. Hay que trabajar 
en equipo, como institución para ahorrar 
esfuerzos y ser eficientes en la gestión.
La misión de la universidad es netamente 
social y comunitaria, los programas tie-
nen esa impronta, con la metodología a 
distancia y la modalidad virtual es viable 
llegar a las comunidades que no tienen 
acceso a un sistema educativo tradicional, 
por lo que le está apuntando a la sosteni-
bilidad y sustentabilidad de las comunida-
des, llevando la educación allí, a los sitios 
donde más se requiere, apropiándose de 
oportunidades para el desarrollo sosteni-
ble y la promoción de una cultura de paz. 
Adicionalmente, se señala que la universi-
dad es pionera en la implementación de una 
gestión certificada en Norma ISO, alineán-
dose a políticas ministeriales, que demues-
tran su compromiso desde la alta gerencia y 
del mismo personal de la universidad. Las 
compras responsables como la adquisición 
de papel de bosques reforestados y elemen-
tos químicos que hayan tenido un proceso 
de fabricación que contribuya a un menor 
deterioro del medio ambiente, demuestran 
el compromiso institucional. 
Los programas de gestión ambiental 
manifiestan la responsabilidad social de 
la universidad frente al tema, como ente 
educativo forma un papel importante en 
la formación integral de los estudiantes y 
es a través del proceso académico que da 
cuenta de este componente. La universi-
dad tiene una gran oferta educativa que 
incluye ingeniera ambiental, como res-
ponsabilidad social frente a la promoción 
de un ambiente sostenible y en paz. 
Las evidencias encontradas con esta 
pregunta, permiten responder a varias 
preguntas de apoyo inicialmente plan-
teadas, por un lado se muestra el sentido, 
pertinencia y relevancia de los programas 
de gestión ambiental, así mismo para los 
participantes es claro que la interioriza-
ción de prácticas ambientales es necesaria 
para tener un impacto en el entorno.
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Los participantes, indican que la apropia-
ción social se puede asociar a diferentes 
términos, entre los mencionados se en-
cuentran los siguientes:
 M Útil, práctica, conciencia, hábito, ha-
cer parte.
 M Educación, ejemplo, conciencia, ética, 
ética ambiental, estilo de vida. 
 M Comunidad, conocimientos, modo de 
actuar, transformación.
 M Actitud, ser consciente.
 M Identidad, tradición, cultura, costum-
bre, educación, sociedad, comunidad, 
ciclo de vida, gobernanza.
 M Generación de conciencia.
 M Concientización, responsabilidad so-
cial, compromiso.
 M Apoyo, aprendizaje, cultura, enseñan-
za, concientizar.
 M Poner parte en el “asunto”, no solo es 
escuchar una campaña, sino lograr 
que desde lo personal se tenga una 
visión futura del beneficio no solo per-
sonal sino del entorno y de las futuras 
generaciones.
 M Aprendizaje, articulación, colaboración.
 M Solidaridad, aprendizaje, aprendizaje 
social del conocimiento, aprendizaje 
colectivo. 
 M Habilidades, argumentación, comu-
nicación, la misma esencia del ser en 
el sentido de su capacidad para inter-
pretar y expresar, la investigación, la 
indagación, tener esa capacidad lógica 
de reunir diferentes elementos que per-
mitan interpretar un tema.
 M Oportunidad, buen manejo del medio 
ambiente e iniciativas pedagógicas 
que nos puedan ayudar a que esto se 
haga. La apropiación se hace a través 
de la educación si yo tengo una buena 
educación respecto al manejo am-
biental, no se tiene una apropiación 
respecto al tema. 
Como se puede evidenciar, la apropiación 
implica dinamización, acción e interiori-
zación, va más allá de una simple popu-
larización de información, implica una 
construcción estructurada, planificada y 
concebida con un fin. 
Vale precisar, no obstante, que las relaciones entre innovación y 
apropiación son verticales; la sinergia de agentes específicos (sector 
productivo, gobierno y academia) produce un conocimiento que es 
apropiado por una sociedad externa, que en el mejor de los casos 
actúa como un ambiente para el sistema de ciencia, tecnología e 
innovación (CTI). En la política pública esta tendencia se traduce en 
la falta de coherencia entre principios y objetivos, y en la ausencia de 
estrategias y programas concretos de apropiación social de la CTI. 
En términos generales las distintas políticas reconocen la importancia 
de la efectiva apropiación social de la CTI como condición para su 
desarrollo, pero, como se indica más adelante, la ambigüedad del 
concepto redunda en el diseño de estrategias netamente divulgativas 
(Colciencias, 2010, p. 10).
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Una percepción sobre la apropiación social 
La cultura de paz y medio ambiente soste-
nible se promueve a través de la concienti-
zación individual y de la comunidad sobre 
las acciones del hombre en la sociedad y 
el entorno natural. Posterior a la sensibi-
lización, viene el reconocimiento de los 
planes de gestión ambiental y las buenas 
prácticas para aportar a la cultura de paz 
y medio ambiente sostenible. Mediante 
el reconocimiento de las buenas prácticas 
de gestión ambiental y su adecuada di-
vulgación, es viable generar apropiación 
social, la cual hace factible el aprendizaje 
significativo de los programas de gestión 
ambiental al interior de las IES para la 
promoción del medio ambiente sosteni-
ble y en paz. Los programas de gestión 
ambiental al interior de las IES pueden 
mediante unos indicadores hablar de la 
eficiencia de estos, pero solo a través de 
la apropiación es viable tener impacto en 
las actuaciones de los actores y en la soste-
nibilidad que requiere el medio ambiente.
En concordancia con lo anterior, la in-
dagación realizada a los dinamizadores 
involucrados como agentes clave del 
proceso con la aplicación del instrumen-
to 2 (Ver anexo 2), permitió obtener los 
resultados presentados en las tablas 4 y 5.
Tabla 4. Resultados respecto a dónde se puede hacer apropiación social. 
Categoría Subcategorías 
¿Dónde se puede hacer 
apropiación social?
1. Comunidades Externas UNAD. 
2. Comunidades Internas UNAD.
3. Comunidad General. 
4. Organizaciones.
5. Colegio. 
6. Hogar.
7. Universidades.
8. Gobierno. 
9. Juntas de acción comunal. 
10. Casa. 
11. Alcaldías. 
12. Grupos sociales. 
13. Instituciones educativas. 
14. Grupos de Trabajo Colaborativo. 
Como se puede evidenciar en la pregunta: 
¿Dónde se puede dar la apropiación? Los 
participantes enuncian que, dado que es un 
asunto de todos, se puede dar en diversos 
ámbitos. Así mismo, se resalta que los 
procesos de apropiación se pueden realizar 
para ser aplicados en cualquier estamento. 
Los actores de este proceso pueden ser 
públicos o privados dependiendo de la in-
tencionalidad frente a la apropiación que se 
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quiera lograr. En cualquier caso, la apropia-
ción iría mucho más allá de una simple po-
pularización, por el contrario, al existir tal 
diversidad de involucrados como origen de 
la apropiación, se puede hablar de un pro-
ceso complejo, que busca dar al ciudadano 
herramientas útiles para democratizar el 
conocimiento, para fortalecer redes socia-
les, para una actuación responsable frente 
al ambiente, para finalmente aportar a un 
cambio social coherente, crítico y asertivo.
Ahora bien, frente a la pregunta, ¿Cómo se 
puede generar apropiación social? –cuyos 
resultados pueden verse en la tabla 5– se 
puede aseverar de acuerdo con los parti-
cipantes, que la apropiación social cuenta 
con múltiples formas de ser abordado, se 
puede interrelacionar con aspectos como 
la cultura y los medios de comunicación 
que permiten no solo hacer masiva la in-
formación, sino generar espacios cercanos 
a todos los ciudadanos. 
Tabla 5. Cómo se genera apropiación social.
Categoría Subcategorías 
¿Cómo se puede generar 
apropiación social?  
A través de:
1. Campañas de socialización. 
2. Toma de conciencia sobre los impactos en el 
medio ambiente y sus consecuencias. 
3. Procesos de educación. 
4. Participación activa. 
5. Cultura. 
6. Ética. 
7. Bienestar.
8. Conciencia. 
9. Apropiación. 
9. Medios de comunicación. 
10. Estrategias de divulgación. 
11. Proyectos que mejoren la calidad de vida de las 
personas. 
12. Diálogos sobre problemáticas detectadas en el 
ámbito social.
13. Debates públicos que permitan identificar las 
ventajas, potencialidades, necesidades y debilidades 
frente al uso de la ciencia y la tecnología.
14. Participación de la Comunidad.
Autores como Lozano, Mendoza, Rocha 
y Welter (2016) señalan la importancia 
de generar estrategias para la apropiación 
social, entre ellas se encuentran aquellas 
que propenden por acercar a la infancia y 
la juventud a actividades de tipo científico 
tecnológico, del mismo modo enuncian la 
importancia de medios de comunicación 
para la divulgación masiva de informa-
ción, la integración de TIC en la enseñan-
za, el apoyo a procesos de investigación, 
entre otros.
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El desafío actual consiste en lograr una apropiación social del cono-
cimiento en un contexto de ciencia, tecnología e innovación, para lo 
cual es necesario que la comunidad, en función de sus valores y de 
sus necesidades ejerza la capacidad para apropiarse y aprovechar el 
conocimiento, tanto el tradicional como el científico y tecnológico. 
Algunas fortalezas que pueden contribuir a propiciar actividades 
de apropiación social son: la existencia de estructuras normativas 
interesadas en relacionar la ciencia, la tecnología y la innovación; la 
existencia de medios y profesionales de la comunicación y de expe-
riencias de acercamiento al tema (Universidad de Antioquia, 2013).
Frente a la pregunta ¿Qué aspectos se 
pueden modificar si hay apropiación so-
cial?, los participantes, enunciaron que la 
apropiación social constituye un camino 
para la transformación y el cambio, pu-
diendo incluso, repercutir no solo en las 
prácticas que a diario se realizan, sino que 
pueden ser capaces de cambiar la perspec-
tiva de ver y actuar en el mundo llegando 
a mejorar la calidad de vida, los aspectos 
relevantes socializados por los actores, se 
describen en la tabla 6. 
Tabla 6. Aspectos que puede modificar la apropiación social. 
Categoría Subcategorías 
¿Qué aspectos pueden 
modificarse si hay 
apropiación social?
1. El modo de actuar. 
2. El impacto sobre el ambiente. 
3. La forma de relacionarse para vivir en comunidad.
4. Impactos positivos y favorables a cambio de 
impactos negativos.
5. Mejores prácticas. 
6. Contextos de investigación, innovación y 
tecnología. 
7. Costumbres, comportamientos, hábitos y valores.
8. Sentido de pertenencia. 
9. El cuidado del agua de nuestro ecosistema. 
10. Convertirse en un ejemplo de competencia para el 
cuidado y protección del medio ambiente. 
11. Calidad ambiental. 
12. Calidad de vida. 
13. Perspectiva social.
14. Las prácticas sociales, innovación social, 
implementación de nuevas herramientas de 
intervención en las comunidades.
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Es también importante señalar que la 
apropiación social se puede convertir 
en un objeto de investigación que puede 
conllevar a la generación de propuestas 
viables para incorporar elementos nove-
dosos en dicho proceso. 
La apropiación consiste en desentrañar las claves (entenderlas) de un 
conocimiento para su uso práctico, aunque no se participe de su crea-
ción. Y es resultado de muchos factores, más allá de medios masivos de 
comunicación: la familia, la escuela, la sociedad circundante, el debate 
ideológico contra los oponentes (supersticiosos, escépticos, abúlicos, 
etc.); y los sistemas de gobierno, Universidad de Antioquia, 2013).
La apropiación, por tanto, constituye un 
interesante elemento para formar sentido 
de pertenencia a una comunidad, para 
empoderar a cada ciudadano de lo que 
implica y supone su entorno y a asumir su 
papel protagónico para el mantenimiento 
de este. En la tabla 7, se pueden ver las 
diversas subcategorías enunciadas por los 
participantes.
Ahora bien, al indagar frente a que puede 
llegar a cambiar la apropiación social a fu-
turo, es interesante como los participantes 
incluyen una gama amplia de posibilidades 
que suponen aspectos personales como la 
ética, la actuación individual frente a la 
naturaleza, hasta cambios sociales que 
pueden llegar a propiciar el mejoramiento 
de la calidad de vida de toda la sociedad. 
Tabla 7. Cambios futuros que puede generar la apropiación social. 
Categoría Subcategorías 
¿A futuro qué puede 
cambiar si hay  
apropiación social?
1. Interacción social para mejorar la calidad de 
vida de las personas y su entorno. 
2. Cambio social porque el conocimiento genera 
aprendizajes.
3. El sentido de la relación hombre-naturaleza. 
4. Las actuaciones. 
5. La ética. 
6. La percepción. 
7. El compromiso. 
8. El conocimiento. 
9. Los espacios de enseñanza para nuevos 
aprendizajes.
10. Conciencia frente a las consecuencias de los 
impactos del hombre sobre la naturaleza.
11. El futuro y el destino frente al daño que se 
genera en el ambiente. 
118
Categoría Subcategorías 
¿A futuro qué puede 
cambiar si hay  
apropiación social?
12. El uso responsable de los recursos naturales.
13. La cultura, enriquecida por una participación 
ciudadana por el medio ambiente.
14. La manera de pensar y de actuar hacia una 
ciudadanía.
15. Condiciones de vida y bienestar. 
La participación ciudadana es evidenciada 
en este caso, como una opción de la so-
ciedad para su participación en la gestión 
ambiental de su entorno, conduce a pensar 
que solo siendo partícipes del entorno, 
decidiendo respecto al aquí y al ahora, será 
posible un cambio que subsane el daño 
que la humanidad ha causado en la natura-
leza. Solo una renovación de mentalidad y 
asumir una postura de responsabilidad po-
drá lograr trasformaciones sociales reales, 
que no se queden en la utopía de esperar 
a que los gobiernos resuelvan algún día 
actuar en coherencia de los requerimientos 
de supervivencia a futuro. 
Al indagar sobre cuáles son las buenas 
prácticas que se reconocen en el área 
de desempeño de los participantes, se 
encuentra que hay conocimiento de las 
prácticas que tocan la cotidianidad de cada 
uno, por ello, se esperaría que cada actor 
de la institución esté aportando un granito 
de arena a la configuración de un mejor 
futuro ambiental, llevando las prácticas 
fomentadas por la institución a sus hoga-
res, a su cotidianidad y compartiendo la 
información con otros actores. Como lo 
enuncia Garita (2017): “Las universidades 
pueden y deben contribuir a la transfor-
mación de la sociedad, la sostenibilidad 
ecológica, el compromiso con las pobla-
ciones vulnerables, así como el fomento 
del respeto y de la solidaridad” (p. 8). En 
la tabla 8, se pueden observar las prácticas 
reconocidas por los participantes.
Tabla 8. Buenas prácticas de los dinamizadores del sistema.
Categoría Subcategorías 
¿Cuáles son las buenas 
prácticas de gestión que  
se reconocen desde su área 
de desempeño?
1. Desarrollo de buenas prácticas de laboratorio 
para reducir impacto ambiental. 
2. Adecuado manejo de residuos peligrosos y 
vertimientos. 
3. Uso responsable de los recursos. 
4. Instalación de puntos ecológicos. 
5. Instalación de sistemas ahorradores de agua. 
6. Cambio de luminarias a tecnología LED. 
7. Planes de gestión de los docentes. 
8. Planeación estratégica de la Escuela y las 
Cadenas de formación (ECAPMA).
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Categoría Subcategorías 
¿Cuáles son las buenas 
prácticas de gestión que  
se reconocen desde su área 
de desempeño?
9. Comunicación asertiva y liderazgo. 
10. Consumo adecuado de agua, energía, política 
de cero papel, adecuado manejo de residuos 
convencionales y adecuado manejo y destino final 
de residuos peligrosos. 
11. Certificación en Medellín por entrega de tapas 
a Entidades ONG.
Finalmente, al indagar por la gestión 
ambiental en la UNAD, en cuanto a redes 
que se pueden establecer con otras entida-
des, los participantes muestran una apro-
piación del tema, reconocen con claridad 
los aliados con los que pueden compartir 
información, intereses y gestiones frente 
al ambiente. De acuerdo con las descrip-
ción de la tabla 9. 
Tabla 9. Subcategorías.
Categoría Subcategorías 
¿Conoce usted redes 
de gestión ambiental y 
responsabilidad social en 
las que participe la UNAD 
junto con otras instituciones 
universitarias? ¿Cuáles son 
sus nombres, qué logros 
se han alcanzado y en qué 
fechas?
1. Red Colombiana de Formación Ambiental. 
2. Red de Gestión Integral del Recurso Hídrico. 
3. Proyectos Ambientales Universitarios (PRAU). 
4. Red Ambiental de Universidades Colombianas, 
RAUS. 
5. La UNAD y la Red Temática de Gestión 
Integral del Recurso Hídrico. Evento: “Foro 
académico Naturaleza para el agua, Explorando 
soluciones basadas en la naturaleza para los 
desafíos que enfrenta el agua en el siglo 21”. 
6. Ingenieros Omar Franco, director del IDEAM 
y Luis Gilberto Murillo, ministro del Medio 
Ambiente y el Dr. José Abigail Lozano miembro 
de la Cadena Colombiana de Ciencias Exactas 
Físicas y Naturales y Christian Mancilla UNAD. 6 
de abril de 2018, Ver noticias UNAD.
7. Pacto por los Bosques (Instituciones 
Educativas, Empresas, ONGs y OGs. La UNAD 
firmó Pacto por los Bosques en Antioquia.
8. En abril de 2018 en CEAD Medellín, se realizó 
un evento con el grupo Retorna. Se recolectaron 
diferentes tipos de residuos como baterías, 
equipos de cómputo, envases de insecticidas. Se 
invitaron docentes y estudiantes a esta campaña.
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Todo este panorama permite evidenciar 
que para hablar de apropiación social en 
una comunidad determinada se requiere 
en primer lugar revisar cuál es la percep-
ción que dicho grupo tiene de apropia-
ción, en el caso de los dinamizadores del 
sistema, corresponde a una interrelación 
entre práctica, es decir, para que se dé una 
apropiación debe existir utilidad en lo que 
se quiere apropiar, debe propiciar el cam-
bio de hábitos y constituirse en ejemplo 
de conductas. De otro lado, la apropiación 
implica responsabilidad, entendida ya sea 
como responsabilidad social, consciencia 
individual y colectiva, y una dimensión 
ética que permita valorar el conocimiento 
que se pretende apropiar, así mismo, 
se vincula a la educación como eje para 
lograr una apropiación dado que lo que 
se quiere es transformar actitudes, pen-
samientos, ideas y emociones frente a un 
conocimiento determinado.
Un segundo eje importante corresponde 
a la decodificación. Se analiza la infor-
mación recibida y cómo se convierte en 
conocimiento aplicable, para ello en este 
caso, es necesario saber la forma cómo se 
asimilan y leen cada uno de los programas 
ambientales de la institución y cómo se 
socializan a la comunidad a la cual van di-
rigidos. Todo lo anterior, conlleva a un eje 
de actuación, es decir a cómo se escenifi-
ca en la realidad el manejo de recursos, la 
normatividad y las prácticas asociadas a 
ello, en coherencia con la figura 22.
Con los resultados obtenidos se puede ase-
verar que los dinamizadores del sistema 
cuentan con un reconocimiento amplio de 
todos los procesos y actividades de gestión 
ambiental propuestos en la institución, di-
cho conocimiento, les permite plantear y 
aplicar estrategias que propenden por una 
apropiación social en la comunidad.
Figura 22. Ejes de apropiación social. 
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La apropiación social como estrategia de aprendizaje de los programas de gestión 
ambiental en la UNAD: Medio Ambiente Sostenible y en Paz
De acuerdo con los entrevistados, un pro-
grama de Gestión Ambiental es la fórmula 
para alcanzar las metas que conducen al 
cumplimiento de un objetivo ambiental, 
el cual ha sido declarado por una organi-
zación. Si se cumplen las metas, entonces 
el objetivo asociado a ellas también se 
cumplirá y, en consecuencia, la política 
ambiental cumplirá con su intención de 
forma adecuada. En otras palabras, la 
organización define y declara una política 
ambiental, la cual establece objetivos y 
metas. Consecuentemente la función del 
programa de Gestión Ambiental es iden-
tificar las acciones que se deben realizar 
para cumplir las metas, definir quiénes 
son los responsables de cada una y cuán-
do se cumplirán las actividades. 
Contextualizando, la finalidad del pro-
grama de gestión ambiental es aumentar 
el desempeño del componente ambiental 
del sistema integrado de gestión en el 
área y minimizar o mitigar los impactos 
ambientales generados por la gestión de 
los diferentes procesos de la UNAD.
En la UNAD se implementan siete pro-
gramas de gestión ambiental que ya han 
sido mencionados:
 M Programa de ahorro y uso eficiente de 
agua potable.
 M Programa de gestión integral de resi-
duos peligrosos y especiales.
 M Programa de eficiencia administrativa 
y cero papel.
 M Programa de control de emisiones 
atmosféricas.
 M Programa de ahorro y uso eficiente de 
energía eléctrica.
 M Programa de gestión integral de resi-
duos sólidos convencionales.
 M Programa de control de vertimientos.
Los programas buscan fomentar buenas 
prácticas ambientales y ejecutar controles 
en relación con los aspectos ambientales 
asociados, su gestión está orientada por la 
Gerencia de la Calidad y Mejoramiento 
Universitario. 
La articulación entre Universidad-Em-
presa-Estado en el tema de Gestión 
Ambiental es clave en el desarrollo, se 
viabiliza a través de la interacción de sus 
actores (la academia, el sector productivo 
y el gobierno). Dicha articulación implica 
tres elementos fundamentales: Compro-
miso, Visión y Recursos, detallados en la 
figura 23.
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En la UNAD se desarrollan estrategias 
que implican alianzas con empresas pú-
blicas, empresas privadas e incluyen las 
comunidades implicadas por los procesos 
ambientales. Se pueden mencionar a 
modo de ejemplo: 
 M Procesos formativos en GA, abande-
rados desde procesos de investigación 
como el que se adelantó a través de 
esta iniciativa, donde específicamente 
en Antioquia se realizó un trabajo con 
la comunidad de Carmen de Viboral. 
 M Estrategias de solución a problemá-
ticas ambientales, caso específico 
el Programa de gestión integral de 
residuos peligrosos y especiales. Ar-
ticulado con el Grupo Retorna para 
la disposición de lámparas, baterías, 
partes de computador obsoletas y el 
Grupo Funalciencia para la dispo-
sición de residuos químicos que se 
generan en los laboratorios, aparatos 
eléctricos y electrónicos y medica-
mentos obsoletos. 
 M Programa de eficiencia administrativa 
y cero papel. Implica la separación 
adecuada de residuos convencionales, 
clasificando los que son reciclables de 
los que no son reciclables; favorecien-
do la labor de los recicladores de oficio.
 M Programa de gestión integral de 
residuos peligrosos y especiales. 
Articulado con Grupo Retorna para 
la disposición de lámparas, baterías, 
partes de computador obsoletas, y 
Grupo Funalciencia para la dispo-
sición de residuos químicos que se 
generan en los laboratorios, aparatos 
eléctricos y electrónicos y medica-
mentos obsoletos. 
Estos programas son articulados desde 
estrategias que implican:
Figura 23. Interrelación compromiso, visión y recursos.
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 M Capacitación a las comunidades ale-
dañas a la institución.
 M Lugar de recolección o acopio para el 
público general. 
 M Recolección de nuestros propios 
residuos.
 M Disposición pertinente de los residuos. 
 M Seguimiento, control y realimentación 
al proceso. 
Los problemas de insostenibilidad que 
actualmente debe afrontar la sociedad, son 
de carácter global, por ejemplo: el cambio 
climático, el agotamiento progresivo de 
fuentes de agua y de recursos energéticos, 
la deforestación, la creciente acumulación 
de desechos tóxicos, la contaminación de 
ríos y mares, la disminución de la biodi-
versidad, los desequilibrios en la acumula-
ción de riqueza y el incremento sostenido 
del número de habitantes, así como la dis-
tribución inequitativa de alimentos, entre 
otros. Estos son problemas no sólo glo-
bales, sino fundamentales y con una con-
notación de complejidad que no pueden 
ser solucionados en la forma tradicional 
como la humanidad ha venido abordando 
la construcción del conocimiento, se 
requieren nuevas miradas, la integración 
de nuevos actores, la consideración de la 
realidad cambiante y la incertidumbre que 
siempre permea la vida humana.
Para solucionar la problemática de in-
sostenibilidad ambiental, en términos 
superficiales, se debe plantear como 
objetivo el realizar una transición hacia 
la sostenibilidad. Esto se logra adaptando 
los procesos y las actividades humanas, 
con sus características socioeconómicas, 
culturales y políticas particulares, a las 
características y dinámicas de los eco-
sistemas en los que se desarrollan tales 
procesos y actividades, es decir, lo que se 
pretende es alcanzar un equilibrio entre 
sistemas socioculturales y ecosistemas.
 
Las posibilidades para lograr una tran-
sición hacia la sostenibilidad aumentan 
cuando se facilitan las relaciones entre 
investigadores y todas aquellas personas u 
organizaciones que tienen alguna relación 
con el problema, por ejemplo grupos de 
activistas, organizaciones sociales, orga-
nizaciones comunitarias, instituciones, 
empresas y las personas de las comuni-
dades; un aspecto implícito en esto, es 
que toda iniciativa se debe gestar desde 
las comunidades y territorios, porque son 
estos quienes viven y conocen de fondo 
las problemáticas.
 
La transición hacia la sostenibilidad 
implica un cambio cultural que requiere 
tiempo para lograr los resultados espera-
dos: sensibilización frente al tema, toma 
de decisiones y compromiso efectivo, 
que se traduce en políticas y acciones 
concretas para la solución de problemas, 
para contribuir en las condiciones de vida 
de las personas con el propósito de me-
jorar su calidad, preservando la riqueza 
e integridad de la naturaleza. Esto puede 
realizarse a través de un proceso de toma 
de decisiones formales e informales y es 
precisamente aquí, donde las universida-
des y específicamente la UNAD, buscan 
tener injerencia en la toma de decisiones 
requerida, para ello dinamiza diversos 
ejercicios investigativos y específica-
mente el ejercicio de generar apropiación 
social frente a la necesidad de cuidar los 
recursos naturales. Lo anterior, a través de 
procesos de participación, que sensibili-
zan y concientizan a la comunidad sobre 
las problemáticas generadas en el medio 
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ambiente por las acciones del hombre, 
construyendo conocimiento a través del 
aprendizaje social. 
En el enfoque de la ciencia de la sostenibi-
lidad, el tema de paz se articula asumiendo 
los procesos de cuidado del ambiente como 
una responsabilidad de todos, debe existir 
un empoderamiento que conlleve a trans-
formaciones del contexto, de la forma de 
percibir y actuar en el territorio. Para nadie 
es desconocido que las brechas y desigual-
dad existentes en la sociedad colombiana 
se pueden encontrar en todos los ámbitos, 
esas desigualdades implican incluso pro-
cesos de exclusión social, desequilibrio 
entre quienes toman decisiones y quiénes 
las tienen que asumir. En muchos casos, en 
las acciones que directamente implican el 
ambiente, prima lo comercial, lo financiero 
y los intereses de unos pocos, aunque las 
repercusiones de dichas acciones recaigan 
sobre todos. Esto conlleva a conflictos am-
bientales que finalmente terminan alteran-
do la paz, más aún cuando en la mayoría de 
los casos las voces de las comunidades se 
ven invisibilizadas.
Por ello, el desafío que se tiene es conti-
nuar trabajando en pro de una apropiación 
social real, que permita conocer lo que 
hay, en este caso los programas ambien-
tales promovidos por la universidad. 
Posterior a dicho reconocimiento estos se 
deben apropiar e interiorizar, e ir más allá 
de conocerlos, para finalmente ponerlos 
en uso en la vida cotidiana. Esa es una de 
las formas como la universidad muestra su 
responsabilidad y compromiso ambiental, 
promoviendo una transformación de su 
comunidad que repercuta en la sociedad en 
general, haciendo que todos se conviertan 
en actores sociales de su propio territorio, 
asumiendo su cuota de responsabilidad 
social, teniendo como premisa que cada 
acción pequeña que se realice puede tener 
repercusión a nivel global a sumarla con 
otras iniciativas, para algún día tener un 
territorio donde primen la responsabilidad 
ambiental y la paz.
La articulación de la gestión ambiental, la 
sostenibilidad y la paz, con la responsabi-
lidad social universitaria, se aborda desde 
la multidisciplinariedad de la siguiente 
forma; por una parte la investigación 
permite evaluar las prácticas ambienta-
les existentes, evidenciar su impacto y 
hacer un seguimiento a las actividades 
propiciadas para generar responsabilidad 
ambiental y de los resultados obtenidos se 
pueden generar alternativas y estrategias 
que acerquen a toda la comunidad a la 
interiorización de aspectos y políticas 
ambientales, esto puede permitir –a su 
vez– asumir los desafíos que una sociedad 
con componentes de pobreza, inequidad y 
exclusión social conlleva; si se quiere bus-
car una sociedad en paz con una capacidad 
de convivencia enmarcada en el respeto 
ambiental, es necesario buscar espacios 
que promuevan la participación social.
De lo escrito a los hechos. Caracterización de prácticas
Uno de los retos de las universidades en el 
tema ambiental, lo constituye la búsqueda 
permanente de cambios en las acciones que 
cotidianamente realizan sus actores y que 
de distinta forma generan impacto en el 
entorno, es así como la gestión ambiental 
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en la universidad se constituye en un eje 
dinamizador de acciones que contribuyen 
al cuidado de los recursos naturales, para 
ello se han desarrollado programas como: 
Ahorro y uso eficiente de agua potable, 
Control de emisiones atmosféricas, Gestión 
integral de residuos peligrosos y especiales, 
Eficiencia administrativa y cero papel, 
Ahorro y uso eficiente de energía eléctrica, 
Control de vertimientos y Gestión integral 
de residuos sólidos convencionales. Los 
programas se reconocen institucionalmente 
por sus siglas de acuerdo con la descripción 
de la figura 24.
Figura 24. Programas Institucionales de Gestión 
Ambiental UNAD.
Los programas planteados buscan ir 
más allá de la solución de problemas 
ambientales, de hecho, se constituyen 
en un proceso dinámico y permanente 
que intenta cambiar formas de pensar en 
la comunidad académica para actuar de 
manera responsable en el entorno.
Desde sus inicios la Educación Ambiental se planteó como la vía edu-
cativa para prevenir o resolver problemas ambientales. Se la redefinió 
como un proceso continuo o permanente en el que las personas toman 
conciencia de su entorno y adquieren conocimientos y valores que los 
posibilitan para actuar y resolver la problemática presente y futura 
(Castanedo, 1995, citado por Garita, 2017).
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Las buenas prácticas de gestión ambiental y apropiación para la promoción de un 
medio ambiente sostenible y en paz: la responsabilidad social de la universidad
La responsabilidad social universitaria 
corresponde a un desafío que requiere 
de una construcción colectiva necesaria 
en la actualidad, que implica generar una 
filosofía de gestión de las organizaciones 
en todos los ámbitos. En ese contexto, la 
UNAD propende por la generación de 
estrategias para dicha responsabilidad, es 
así como la universidad se preocupa por 
la sostenibilidad tanto de la institución 
como de su entorno.
La universidad trabaja para fomentar la 
apropiación de los programas de gestión 
ambiental, que más allá de cumplir la 
norma y certificarse bajo el estándar ISO 
14001, propendan por generar un compro-
miso con el medio ambiente, es por esto 
que grupos de investigación al interior 
de la universidad como AMECI, trabajan 
en torno al desarrollo de proyectos de 
investigación que contribuyan a la imple-
mentación de estrategias que por un lado 
promuevan buenas prácticas ambientales 
y, de otro lado, permitan la generación de 
nuevas ideas y alternativas que sensibili-
cen a toda la comunidad UNAD respecto 
a su responsabilidad con el ambiente. 
…se puede afirmar que las universidades aplican la educación am-
biental con cada uno de los actores que componen a la comunidad 
educativa porque esta contribuye a la prevención y solución de los 
daños ambientales, así como porque a través de este tipo de educación 
se enseña a los sujetos a ejecutar acciones responsables y sustentables 
con el medio ambiente. (Berdugo y Montaño, 2017, p.133)
Las Buenas Prácticas Ambientales pue-
den ser entendidas como medidas que se 
acogen fácilmente por todos y cada uno 
de los actores de una organización, con 
el fin de reducir el impacto ambiental 
negativo que se causa como consecuen-
cia de las múltiples actividades que se 
desarrollan durante las labores cotidianas. 
Esto quiere decir que son un conjunto 
de acciones asociadas al uso adecuado 
de los recursos naturales como: agua, 
energía eléctrica y papel; son acciones 
orientadas a la disminución de la cantidad 
de residuos, pero también a facilitar su 
reutilización y reciclaje; son acciones 
que evitan la generación de emisiones 
atmosféricas, de ruidos y de vertimientos 
de aguas. Se trata, entonces, de tener y 
promover una relación amigable con el 
ambiente (Departamento Administrativo 
para la Prosperidad Social, 2018).
Una buena práctica de gestión ambiental 
implica la transformación del quehacer 
universitario de la comunidad, teniendo 
como base una cultura de respeto y de 
responsabilidad con el entorno. Para esto, 
se requiere de un cambio de actitud, de 
hábitos y de comportamiento en nuestras 
actividades diarias, en las que se incor-
poren cambios simples, pero positivos 
en relación con el uso y consumo de los 
recursos que se necesitan para realizar las 
actividades humanas (Rengifo, Quitiaquez 
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y Mora, 2012). Lo anterior se debe dar a 
nivel personal. Ahora, a nivel adminis-
trativo, las buenas prácticas ambientales 
implican que la organización promueva 
el ahorro de los recursos que dispone 
para sus funcionarios y que implemente 
mecanismos de control y seguimiento 
que permitan garantizar tal ahorro. Lo 
bueno de todo esto es que en la mayoría 
de los casos, estos cambios son de gran 
aceptación dentro de la organización, son 
medidas que pueden mejorar la competiti-
vidad empresarial a cambio de un nulo o 
bajo costo económico.
Una práctica de apropiación implica un 
proceso intencionado que permite la 
comprensión de un tema determinado y 
de las interrelaciones que dicho tema tie-
ne con otros, obviamente teniendo como 
referente a los diversos participantes que 
contribuyen a generar conocimiento en el 
caso particular sobre la conservación de 
los recursos la promoción del ambiente 
sostenible y las acciones que contribuyen 
a la promoción de una cultura de paz. 
Si se retoman algunos de los preceptos 
emitidos por Colciencias, una buena 
práctica de apropiación social debería 
primero estar organizada y tener una in-
tencionalidad clara, es decir, establecer: 
qué quiero que se apropie y hasta qué 
punto. Así mismo, debe tener claridad 
de a quién se dirigirá y por supuesto las 
mediaciones necesarias para hacerlo, 
dichas mediaciones deben contemplar 
las necesidades de diversos actores que 
se vean involucrados en un proceso de 
apropiación determinado.
Una práctica de apropiación debe también 
permitir la participación, eso implica que 
no puede ser unidireccional, sino que, 
por el contrario, se debe permitir que se 
interlocute en un ejercicio ciudadano real, 
donde todos los involucrados se empode-
ren desde su rol como parte de la sociedad 
y del conocimiento.
El término Apropiación Social del Conocimiento tiene su origen en 
la preocupación de las políticas de ciencia y tecnología por establecer 
mecanismos y espacios de relación con la sociedad en general. Si 
bien históricamente ha sido un proceso concomitante a la institucio-
nalización de la ciencia y la tecnología, el término en estricto sentido 
aparece en Colombia durante la década de los 90´s, bajo el impulso 
dado a la política de ciencia y tecnología. (Maldonado, 2011, p. 148)
De acuerdo con este panorama, la apro-
piación se puede considerar como una 
alternativa para que todas las iniciativas 
relacionadas con gestión ambiental y 
buenas prácticas ambientales, se puedan 
llevar a un escenario real de manera 
efectiva, contundente y con impacto. De 
hecho, la apropiación al implicar la nece-
sidad de hacer un trabajo colaborativo con 
todas las partes involucradas posibilita la 
real democratización del conocimiento.
El desafío que se tiene es precisamente 
el de diseñar estrategias que logren una 
apropiación social de buenas prácticas 
ambientales. Vale la pena recordar en este 
punto que todas las prácticas que se puedan 
fomentar están sujetas a un contexto de 
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incertidumbre dado que las condiciones 
culturales, ambientales y hasta legislativas 
mueven a la comunidad por diversos ho-
rizontes de acción de manera permanente, 
de ahí que se requiera un pensamiento 
estratégico que permita la apropiación de 
una práctica ambiental y que se conduzca a 
una apropiación del territorio.
Las buenas prácticas de gestión ambiental 
en las instituciones de Educación Supe-
rior se han dado paulatinamente, a través 
de su incursión en diversos contextos y 
niveles de actuación, con el propósito de 
promover un medio ambiente sostenible y 
en paz como parte de su responsabilidad 
social. Se habla de diversos contextos 
y niveles porque en coherencia con los 
compromisos divulgados por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU) y su 
organismo especializado para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
existen dos campos grandes de buenas 
prácticas: la academia y la investigación. 
La ONU en su 70ª asamblea celebrada 
en New York en septiembre de 2015, 
adoptó los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS), dejó la ruta trazada para 
el accionar de diversos actores sociales 
y gubernamentales. En el mismo año, la 
UNESCO en el foro mundial de educa-
ción en la República de Corea mediante la 
declaración de Incheon asumió el lideraz-
go del objetivo 4, educación de calidad, 
y las instituciones participantes iniciaron 
las prácticas pertinentes para el logro de 
este objetivo articulado a los ODS. 
La universidad es la institución que se 
ha reconocido a nivel mundial como la 
generadora de conocimiento y en el área 
ambiental surgen experiencias como la 
reportada por China en 2014, fecha en la 
cual se viene implementando el campus 
verde que tiene como objetivo la genera-
ción de energía, la propuesta va dirigida a 
la aplicación de tecnología científica, ges-
tión y eficiencia energética del campus.
En Colombia se plantea la política nacional 
de ciencia e innovación para el desarrollo 
sostenible a través de Colciencias, adaptada 
mediante resolución del 9 de julio de 2018.
 M El enfoque transformativo en la políti-
ca de ciencia e innovación.
 M Los ODS como el ámbito para las 
transformaciones.
 M Objetivo y principios de la política de 
ciencia e innovación transformativa.
 M Lineamientos de política para un enfo-
que transformativo.
Ahora bien, si se piensa en cuáles son las 
características que debe tener un sistema 
de gestión ambiental para promover 
buenas prácticas, se puede decir que una 
de las características principales que debe 
tener todo SGA para promover buenas 
prácticas, para lograr su implementación 
efectiva en una organización. Es contar 
con un cuerpo directivo que mantenga 
un pensamiento crítico, autocrítico y res-
ponsable, y que someta sus propuestas y 
decisiones a la opinión de la comunidad. 
Se requiere que la organización genere 
espacios de discusión sobre temáticas am-
bientales y que fomente la participación 
democrática para la toma de decisiones. 
De esta manera es más fácil que se pue-
dan hacer cambios, si es preciso, sobre la 
estructura y funcionamiento del SGA, en 
busca de las soluciones más pertinentes 
a las problemáticas ambientales que se 
propone enfrentar la organización.
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La segunda característica es mantener su 
gestión ambiental en la línea de la mejora 
continua, a través del ciclo planear, hacer, 
verificar y actuar (PHVA).
La tercera característica es implicar y pro-
mover la participación de la comunidad 
en diferentes proyectos, procesos edu-
cativos formales y procesos informales 
como capacitación, cursos y jornadas de 
educación ambiental, tanto en el contexto 
universitario, como local y global. Es im-
portante entender que el SGA de una or-
ganización cuya comunidad no incorpora 
buenas prácticas, es un SGA inefectivo, 
sin la cooperación de la comunidad, el 
SGA se queda en el papel y, tal vez, en el 
impacto se pueda mitigar –a través de la 
inversión económica– en tecnologías más 
limpias.
Buenas prácticas de Gestión Ambiental en la UNAD 
Con base en los indicadores de gestión 
establecidos entre 2014 y 2018 (Anexo 
3), institucionalmente se reconocen las 
siguientes prácticas: 
 M El uso racional del recurso agua, se 
asocia en la institución bajo el pro-
grama de ahorro y uso eficiente de 
agua potable denominado con la sigla 
PAUEA
El impacto de este programa ha sido po-
sitivo ya que se evidencia una reducción 
en el consumo de agua, que equivale a 
2.605 m3 de agua, es decir 1,1 piscinas 
olímpicas totalmente llenas. Lo anterior 
con la implementación del programa y su 
seguimiento a partir de 2014. 
 M El uso racional de energía se promue-
ve con el programa de ahorro y uso 
eficiente de energía eléctrica (PAUEE).
El impacto de este programa ha sido 
positivo, ya que se ha podido evidenciar 
una reducción en consumo de energía, en 
una media de -4,22%, lo que equivale a 
260.178,80 kilovatios-hora que a su vez 
equivale a dejar de emitir 100,16 tonela-
das de CO2 a la atmósfera, desde 2014 que 
se implementó el programa, teniendo en 
cuenta que hubo un incremento en 2017 
por la ejecución de obras de adecuación 
realizadas en la infraestructura, como fue 
el caso de la construcción del nuevo labo-
ratorio de radiología; sin embargo, esto no 
ha afectado su impacto positivo desde la 
implementación.
 M El reciclaje en la institución se lidera 
a través del Programa Institucional 
de Gestión Integral de Residuos Sóli-
dos Convencionales (PGIRS).
La implementación del programa de resi-
duos convencionales inició en 2014, ac-
tualmente el aprovechamiento de residuos 
generados es de 40% de los residuos, que 
equivale a reciclar 15.564 kg de residuos 
sólidos o dejar de enviar 5,5 camiones de 
basura llenos al relleno sanitario. Estos 
resultados se deben a la implementación 
de buenas prácticas y ejercicios de socia-
lización a toda la comunidad.
 M Gestión Integral de Residuos Peligro-
sos y Especiales (PGIRP).
El Registro de generadores de residuos o 
desechos peligrosos, RESPEL desde 2014 
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indica que de manera ambientalmente 
responsable se han entregado 14.700 kg 
de estos residuos a la fecha. 
Una experiencia en Medellín
Una de las buenas prácticas ambientales, 
generada como iniciativa que coadyuva 
a las directrices del SIG, que se quiere 
resaltar, es la desarrollada en el CEAD 
de Medellín, donde la clasificación de 
residuos convencionales se fortalece con 
un Plan Padrino de aprendizaje en la se-
paración de residuos, el cual se dinamiza 
con apoyo de los monitores del sistema 
de gestión ambiental vinculados desde la 
VISAE, como una de las líneas de bien-
estar universitario, quienes mediante un 
ejercicio de capacitación en una caja con 
los 5 colores de las canecas e imágenes 
de residuos para disponer según competa, 
sensibilizando y evaluando los generado-
res de residuos y promoviendo dinámicas 
de realimentación al participante. De aquí 
se están obteniendo estadísticas para el 
análisis de frecuencia de error, repetición 
mensual, como seguimiento que permita 
valorar el impacto de la actividad y las 
acciones de mejora que se requieran.
Otra experiencia es el consumo eléctrico 
moderado, mediante el cambio paulatino 
de luces incandescentes por luces de me-
nor consumo de energía como las LED, 
así como también la ubicación de sensores 
que favorecen el consumo energético sólo 
en el momento en que este se requiere.
Una tercera experiencia es la de “Cero pa-
pel”, apoyada en una estrategia de manejo 
regulado del papel como insumo controla-
do y medido, sobre esta se divulgan resulta-
dos y se realizan acciones de seguimiento, 
revisión y realimentación a la dinámica de 
las diferentes áreas de la institución.
Una última experiencia corresponde al 
manejo de residuos especiales en labora-
torio con recipientes para separar residuos 
según su naturaleza química (disolventes 
orgánicos halogenados, no halogenados, 
disoluciones acuosas, ácidos, aceites, 
sólidos y especiales).
En la gestión social se cuenta en la ins-
titución con prácticas que implican la in-
teracción con las comunidades, mediante 
dinámicas diversas como:
 M Jornada de recolección de residuos post-
consumo: teclados, mouse, computador,
 M Jornada mascota Unadista: actividad 
para promover el cuidado, la atención 
a la diversidad y la protección a los 
animales. 
Experiencia en CCAV Dosquebradas
Desde el CCAV Eje Cafetero que forma 
parte de la zona Occidente, se ha venido 
realizando con el apoyo de la monitora 
de gestión ambiental, la instalación de 
puntos ecológicos en los cuales se pueden 
depositar residuos sólidos de diferente 
composición evitando así su mezcla y, 
por ende, su contaminación. En el mo-
mento el CCAV Dosquebradas cuenta 
con cuatro (4) puntos ecológicos donde 
existen recipientes marcados por colores 
de la siguiente manera: blanco para depo-
sitar vidrio y latas de envases; verde para 
residuos ordinarios como envolturas de 
alimentos, servilletas sucias y residuos 
de barrido; y, finalmente, recipiente azul 
para depositar bolsas plásticas, envases 
no retornables y desechables plásticos.
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Adicional a lo anterior, otra buena prácti-
ca de gestión ambiental corresponde a las 
cajas ecológicas (en material de cartón) 
en donde se deposita allí el papel que ha 
sido utilizado y reutilizado y que se en-
cuentre en buen estado para ser procesado 
luego en reciclaje; en el momento se han 
instalado cuatro cajas ecológicas para 
recolectar el papel a reciclar de las depen-
dencias tanto administrativas como aca-
démicas del CCAV Eje Cafetero, como se 
evidencia en la figura 25.
Figura 25. Recipiente en cartón (caja ecológica) 
para depositar papel que se reciclará en la 
UNAD, CCAV. Eje Cafetero, zona Occidente. 
Se puede indicar que la comunidad de la 
institución está participando en programas 
de devolución postconsumo mediante la 
devolución de luminarias y acumuladores 
eléctricos que representan las pilas.
Reconocimiento a las buenas prácticas
En relación con los reconocimientos de las 
buenas prácticas de gestión ambiental en la 
UNAD, se detallan algunos en la tabla 10.
Tabla 10. Reconocimiento interno y externo a la labor del sistema de gestión.
RECONOCIMIENTOS
A nivel 
externo
La recertificación del Componente de Gestión Ambiental, bajo la norma 
ISO 14001 versión 15, evidenciándose el cumplimiento de sus requisitos y 
la transición del Componente de la versión 2004 a versión 2015 de norma, 
manteniéndose así la Recertificación en la Norma por los próximos tres años
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RECONOCIMIENTOS
A nivel 
externo
La Secretaría Distrital de Ambiente, le entregó a la UNAD el Certificado 
de aprobación del Nivel III-Sistemas de Gestión Ambiental del Programa 
de Gestión Ambiental Empresarial (GAE), en reconocimiento a la mejora 
y desarrollo de la Gestión Ambiental Institucional direccionado desde la 
Sede Nacional José Celestino Mutis durante la vigencia 2017. En los años 
anteriores, la UNAD también ha obtenido el reconocimiento por la aprobación 
del Nivel I-Acercar en 2015 Y Nivel II-Producción Sostenible en 2016.
A nivel 
interno
El Proyecto de purificación del aire en el CEAD Medellín, otorgado al 
Docente Diego Chamorro de la ECAPMA, como una práctica que da respuesta 
a la problemática de ubicación del CEAD en uno de los sitios de mayor 
contaminación en Colombia. En el proyecto se realiza un proceso de siembra 
de tres especies de plantas (Chrysalidocarpus lutescens, Sansevieria trifasciata, 
y Epipremnum aureum), seleccionadas científicamente al demostrarse las 
ventajas de cada una de ellas en el mejoramiento de la calidad del aire y la 
productividad humana, contribuyendo de esta forma al cumplimiento de la 
política de Gestión de seguridad y salud en el trabajo de la UNAD.
Las Redes Sociales de la UNAD como Escenarios de Paz, otorgado al grupo 
de investigación de mercados y crédito educativo, por su gestión en los meses 
de agosto y septiembre, donde el Facebook y el Twitter de la Universidad 
Nacional Abierta y a Distancia, se convirtieron en medios poderosos para 
forjar y construir paz, a través de la campaña “La UNAD #EducaParaLaPaz”, 
la campaña comparte contenidos de paz que aportaron a la vida de los 
seguidores y abre espacios de diálogo, en los cuales se recalca que la paz no es 
solo la que se ve en televisión o la que están firmando en la Habana, la palabra 
paz trasciende nuestro entorno y cotidianidad. 
Programa de socialización sobre las 
buenas prácticas de gestión ambiental en 
la UNAD
La universidad cuenta con un eficaz 
sistema de comunicación que le permite 
el mantenimiento de un sistema de in-
formación oportuno para la divulgación 
de temáticas relacionadas con prácticas 
ambientales en la comunidad. En este 
caso, se han implementado piezas de 
comunicación conocidas como “Píldoras” 
que brindan información periódica a la 
comunidad académica referente a la ges-
tión ambiental. La finalidad de las píldoras 
varía, como se evidencia en la tabla 11.
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Tabla 11. Tipos de píldoras del sistema de gestión ambiental.
Píldoras Tipo de información 
Píldora del SIG publicada 
en octubre 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldora informativa. 
Permite dar a conocer a la 
comunidad información 
relevante acerca del 
consumo de recursos en la 
institución.
Píldora del SIG publicada 
en octubre 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldora de actualización. 
Facilita la comunicación 
de disposiciones para 
el sistema de acuerdo a 
normatividad vigente.
Píldora del SIG publicada 
en septiembre 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldora de actualización. 
Posibilita divulgar 
información referente a la 
actualización del sistema 
de gestión.
Píldora del SIG publicada 
en septiembre 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldora de estado de 
inspecciones. Muestran 
el estado en que se han 
encontrado las diferentes 
dependencias frente a 
estrategias implementadas 
por el sistema.
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Píldora del SIG publicada 
en septiembre 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldora de divulgación de 
material pertinente del siste-
ma para la buena gestión. Es-
tas píldoras posibilitan com-
partir información relevante 
y pertinente de material que 
propende por el mejoramien-
to permanente de buenas 
prácticas ambientales.
Píldora del SIG publicada 
en agosto 2018. 
Fuente: UNAD.
Píldoras informativas de 
reconocimiento al sistema. 
Estas píldoras permiten evi-
denciar el reconocimiento 
a buenas prácticas del 
sistema y de la comunidad 
frente al tema ambiental.
Píldora del SIG publicada 
en agosto 2018. 
Fuente: UNAD.
Invitación a eventos de 
socialización en aspectos 
ambientales. Publicada en 
octubre de 2018. 
Fuente: UNAD.
Fuente: Imágenes del SIG UNAD.
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Como se puede evidenciar, existe in-
formación relevante y pertinente para 
la socialización permanente del sistema 
de gestión ambiental, no obstante, para 
el fortalecimiento y la promoción de 
buenas prácticas de gestión ambiental 
el proyecto aborda como estrategia la 
apropiación social de los planes de ges-
tión ambiental y de la concientización 
de acciones para promover un medio 
ambiente sostenible y en paz. 
La investigación también apoya la 
gestión ambiental 
Desde el Sistema de Gestión de la Investi-
gación los proyectos interescuelas internos 
y externos. Se lidera desde la Escuela de 
Ciencias Sociales, Artes y Humanidades, 
investigadores de la UNAD y externos para 
trabajar con la comunidad de la rivera del 
Río Fucha y por el cuidado de esta fuente 
hídrica. Desde la escuela de Ciencias de la 
Educación con apoyo de investigadores de 
la escuela de Ciencias agrarias se desarrolló 
el proyecto que da origen a este libro. 
Una propuesta desde la apropiación social
El desarrollo del proyecto condujo a la for-
mulación de una propuesta alternativa que 
incluye el arte, la cultura y el uso de me-
dios de comunicación como la radio y la 
televisión. La propuesta buscó incentivar 
y fortalecer el sistema de gestión ambien-
tal de la institución, para ello se propusie-
ron e implementaron actividades para una 
apropiación social del conocimiento. Cada 
actividad de la propuesta fue diseñada 
pensando en generar reflexión en la po-
blación objeto, se buscó generar sinergias 
entre la gestión ambiental y las actividades 
de cultura y el arte, conduciendo a dinámi-
cas no solo para la apropiación social sino 
para la libre expresión, la creatividad y la 
sensibilización. De acuerdo con lo descri-
to en la figura 26.
La educación ambiental es la herramienta elemental para que todas 
las personas adquieran conciencia de la importancia de preservar su 
entorno y sean capaces de realizar cambios en sus valores, conducta y 
estilos de vida, así como ampliar sus conocimientos para impulsarlos 
a la acción mediante la prevención y mitigación de los problemas 
existentes y futuro. (Sereviche-Sierra et al., 2016, p. 216)
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La propuesta parte del reconocimiento de 
los actores que hacen parte del sistema, la 
caracterización del programa de gestión 
ambiental y cada una de las prácticas 
existentes, la identificación de las buenas 
prácticas de gestión que se dan al interior 
de la institución con el fin de identificar los 
puntos en los que se podría fortalecer lo 
existente, para fundamentar una propuesta 
pertinente y viable, es así como se identi-
ficó en la cultura y el arte una alternativa 
para promover la apropiación social.
Figura 26. Ruta para la formulación de la propuesta de apropiación social en gestión.
Surge la necesidad de establecer nuevas fórmulas para la reconexión 
con el paisaje y con la comunidad a través del arte y de la educación 
ambiental que potencien la recuperación y conservación de las rela-
ciones naturales entre los seres humanos, y entre éstos y la naturaleza 
de la que formamos parte… La educación ambiental y el arte pueden 
y deben ser herramientas complementarias para el conocimiento del 
mundo que nos rodea, ya que nos proporcionan nuevas herramientas 
para la percepción cognitiva, emocional e intuitiva de la realidad. Esto 
no significa que debamos dejar a un lado el conocimiento científico, 
pero es importante que tengamos en cuenta que éste no es la única 
vía posible de acercamiento a la realidad. En los procesos de conoci-
miento, reflexión y participación comunitaria, la creatividad implícita 
en el arte y en la educación ambiental nos permite construir nuevas 
alternativas socioambientales. (López, Vega y Loren, 2017, pp. 2-5)
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La propuesta busca abordar experiencias 
que toquen la cotidianidad, que susciten 
reflexión y transformación de pensamien-
to, de prácticas y de compromiso con el 
ambiente. Todas las acciones emprendi-
das para fortalecer el sistema de gestión 
ambiental de la universidad generan un 
cúmulo de experiencias que son revisadas 
y valoradas en la implementación de esta 
a fin de optimizarlas y realizar los ajustes 
que se requieran. Cabe señalar que cada 
alternativa, es revisada verificando entre 
otros aspectos, la difusión alcanzada, la 
participación de diversos estamentos, 
el cumplimiento de la planeación que 
haya sido provista, revisión del tiempo 
establecido para cada actividad, interés 
generado, entre otros. 
Figura 27. Propuesta para fortalecer la apropiación social de la gestión ambiental.
Como se puede ver en la figura 27, la 
apropiación social constituye la estrate-
gia y eje central de la propuesta, la cual 
implica fortalecer las buenas prácticas de 
gestión ambiental a través de actividades 
relacionadas con medios de comuni-
cación, en este caso radio y televisión, 
actividades culturales como el cine y el 
diálogo de saberes.
Con la radio, se exploró el poder de la pa-
labra, de la comunicación oral, se promo-
vió la apropiación social al compartir la 
experiencia del proyecto con los oyentes 
del programa Cibersofía de la Radio UV 
de la universidad. 
Con el programa piloto de televisión, se 
buscó reconocer el valor de la imagen, 
de lo visual para compartir ideas, es así 
como se grabó un programa piloto donde 
a través del diálogo se mostraron algunos 
aspectos del proyecto.
Con el cine foro se puso el séptimo arte al 
servicio de la gestión ambiental, se selec-
cionó una película relevante para el tema 
ambiental y posteriormente se realizó un 
proceso dialógico donde los participantes 
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pudieron compartir experiencias, ideas 
y vivencias relacionadas con las buenas 
prácticas ambientales en el contexto uni-
versitario. De esta manera, se promovió 
que cada participante se visualizara como 
protagonista del proceso.
La propuesta incluyó un diálogo de sabe-
res con diversos actores tanto del contexto 
interno como externo de la universidad 
que posibilitó reconocer experiencias 
y alternativas oportunas y útiles para el 
proceso de gestión ambiental.
El diálogo de saberes es un método cualitativo que busca comprender, 
sintetizar, teorizar y contextualizar el conocimiento; permite enten-
der los problemas y necesidades que tiene la población, mediante la 
reflexión y discusión de los actores, basándose en las palabras de la 
misma población. (Hernández-Rincón, Lamus-Lemus, Carratalá-Mu-
nuera y Orozco-Beltrán, 2017, p. 242)
Este diálogo contribuye a reconocer ele-
mentos y prácticas sociales pertinentes para 
continuar delineando un proceso de fortale-
cimiento del sistema de gestión ambiental
… el diálogo de saberes hace parte de las llamadas metodologías 
cualitativas, y su propósito dista de pretender demostrar su validez 
estadística; en cambio, en generar conocimiento sobre costumbres, 
experiencias y lecciones aprendidas, buscando la comprensión de los 
fenómenos y permitiendo participar a los actores involucrados desde 
un abordaje más cercano que facilite la comprensión y apropiación 
de conocimientos compartidos. (Hernández-Rincón, Lamus-Lemus, 
Carratalá-Munuera y Orozco-Beltrán, 2017, p. 244).
La radio. El poder de la palabra 
La radio se constituyó en un eje de la 
propuesta para fortalecer los procesos de 
apropiación social de buenas prácticas 
en la universidad. Para ello, se utilizó un 
espacio del canal Radio UNAD Virtual 
(RUV), denominado CIBERSOFIA.
La participación en el programa de radio, 
evidenció en toda su magnitud el proceso 
de apropiación social, en primer lugar 
tuvo una intencionalidad definida, en este 
caso socializar aspectos del proyecto, así 
mismo se construyó de manera colaborati-
va, en red se establecieron los contenidos 
que serían utilizados para la transferencia 
y gestión de conocimiento para la apropia-
ción, la radio se convirtió en el canal de 
comunicación, donde se pudieron exponer 
ideas, imbricar experiencias, compartir 
iniciativas y construir tejido social. En 
las figuras 28 y 29, se describen las tres 
sesiones de radio en las cuales el grupo de 
investigación participó en la transferencia 
de los con la comunidad a nivel nacional. 
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La apropiación social del conocimiento es entendida como un proce-
so de comprensión e intervención de las relaciones entre tecnociencia 
y sociedad, construido a partir de la participación activa de los diver-
sos grupos sociales que generan conocimiento. Este proceso tiene las 
siguientes características: 
Organizado e intencionado. Está constituido por una red socio-
técnica en la que participan grupos sociales expertos en ciencia y 
tecnología, y los distintos sectores que intervienen en la constitución 
de estos procesos generan mediaciones. Posibilita el empoderamiento 
de la sociedad civil a partir del conocimiento. Implica inclusive en 
las relaciones más asimétricas, traducción y ensamblaje dentro de los 
marcos de referencia de los grupos participantes. Apropiación no es 
enajenación. Comprenderlo así amplía las dinámicas de producción 
de conocimiento más allá de las sinergias entre sectores académicos, 
productivos y estatales, incluyendo a las comunidades y a grupos de 
interés de la sociedad civil. De esta manera se integran apropiación 
e innovación en un mismo plano, bajo el principio de construcción 
social del conocimiento. (Colciencias, 2010, p. 22)
El papel de la radio en un mundo tec-
nologizado ha cambiado, se transforma 
y se especializa para dar a la sociedad 
programas de interés que logran la inte-
gración de diferentes grupos sociales que 
pueden estar interesados en el tema. 
Figura 28. Programación de programas de radio editados y emitidos.
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CIBERSOFÍA
“Un programa de educación, pedagogía, 
filosofía y…algo más”.
Este espacio radial de la RUV Radio UNAD 
Virtual, abre sus puertas para compartir 
“ideas, aportes y propuestas” en este caso 
relacionadas con el ambiente, un tema 
Ecosófico, de importancia para toda la 
comunidad.
De la mano de expertos
El grupo de trabajo del proyecto incursionó 
en la implementación de programas de radio 
de la mano de expertos, bajo la dirección 
de los gestores en este caso del programa 
CIBERSOFIA, quienes brindaron pautas 
y direccionamiento para la planeación y 
ejecución del programa.
El trabajo propuesto permitió la construcción 
del contenido a muchas voces, cada 
investigador involucrado pudo resaltar 
los aspectos que consideró relevantes, 
interesantes y que posibilitaron el diálogo 
frente al proyecto.
Figura 29. Generalidades programa radial.
El desarrollo de los programas radiales 
permitió hacer hincapié en la necesidad 
de pensar las acciones que aporten a la 
paz desde la conservación ambiental en 
un tiempo de posconflicto, donde se tie-
nen múltiples retos:
Otro reto proviene de la importancia a nivel global que posee la 
conservación del patrimonio ambiental colombiano. Su posición 
geoestratégica hace que muchos territorios del país sean cruciales 
para mitigar los efectos del cambio climático y mantener el equili-
brio y la conexión de ecosistemas a nivel continental, por ejemplo, 
los arrecifes coralinos del Caribe, las selvas tropicales del Darién 
y la Amazonía y el sistema de páramos en las altas montañas de la 
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Cordillera de los Andes. La conservación también es importante 
para cumplir con compromisos internacionales como la reducción 
del 20% de las emisiones de gases de efecto invernadero para 2030, 
parte de sus compromisos en el convenio que se firmó en diciembre 
2015 en París durante la Conferencia mundial de cambio climático 
(COP21). Colombia, octavo país con más cobertura de bosques del 
mundo, es un importante sumidero de carbono. Pero la deforestación 
es una fuente significativa de sus emisiones. En 2012 Colombia emi-
tió 178,3 millones de toneladas de CO2 equivalente, cerca de la mitad 
asociado al uso del suelo, en especial la conversión de bosque en 
pastizales, y a la agricultura. Para alcanzar sus metas para desarrollo 
económico y social en el postconflicto y de protección ambiental, el 
gobierno tendrá que enfrentar varios retos institucionales y financie-
ros. (Morales, 2017, p. 7)
En el programa se destacaron entre otros 
aspectos, lo referente a cómo la apro-
piación social de cualquier proceso de 
gestión ambiental se evidencia a través de 
la práctica, de las acciones que demues-
tran responsabilidad frente al ambiente, 
no sólo para subsanar un determinado 
problema, sino para prevenir y cuidar lo 
existente. Se convierte en una estrategia 
para fortalecer la interiorización de los 
programas ambientales vigentes. De otro 
lado, se mostró la apropiación social como 
proceso dinámico e inacabado que permite 
articular diversas propuestas en este caso 
de investigación donde se incorporaron 
elementos como lo cultural y lo artístico 
en el proceso de apropiación de los pro-
gramas ambientales, con el propósito 
de promover la formación y conciencia 
ecológica, así como una responsabilidad 
ambiental y una comprensión pública de la 
ciencia. Así mismo, en el programa radial 
se señaló que la apropiación social cons-
tituye un objetivo social que cada institu-
ción educativa puede manejar de acuerdo 
con sus particularidades y contextos. 
Se destacó además cómo la apropiación 
social en una institución se logra a través 
de la generación de una cultura ambiental 
y va mucho más allá de la divulgación 
y de la comunicación. Esa apropiación 
social requiere interiorización del conoci-
miento, debe permitirle a cada miembro 
de la comunidad educativa llegar al uso 
práctico de los saberes en el contexto de 
lo ambiental, de forma que pueda actuar 
de forma responsable, coherente y cons-
ciente de su entorno.
 
Se resaltó como los programas de gestión 
ambiental de la UNAD contribuyen positi-
vamente a la generación de un medio am-
biente sostenible y en paz, porque a través 
de ellos la comunidad se puede concien-
tizar sobre el cuidado que ha de tenerse 
sobre los recursos naturales y las necesi-
dades de implementar prácticas adecuadas 
para su conservación. Por otra parte, se 
hizo hincapié en como la comunidad par-
ticipa en el establecimiento de indicadores 
que evidencian el impacto en las áreas: 
ahorro y uso eficiente de agua potable, 
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gestión integral de residuos peligrosos y 
especiales, eficiencia administrativa y cero 
papel, control de emisiones atmosféricas, 
ahorro y uso eficiente de energía eléctri-
ca, gestión integral de residuos sólidos 
convencionales y control de vertimientos, 
que inciden en la sostenibilidad y, a su vez, 
promueven la cultura de paz, proyectando 
equidad en la distribución de los recursos 
naturales y el cuidado del medio ambiente.
Otro aspecto para resaltar es la impor-
tancia de viabilizar la consolidación de 
proyectos interdisciplinarios en los cuales 
se articule la educación, la ciencia y la 
innovación para el desarrollo sostenible 
es una alternativa para fortalecer las 
buenas prácticas ambientales. La idea 
es consolidar proyectos de participación 
comunitaria centrados en procesos de 
cocreación como lo denominaron los in-
vestigadores Atuesta, Ceballos y Gómez 
(2016), luego de participar en el programa 
de Experiencias Pedagógicas Itinerantes 
Museo del Agua apoyado por Colciencias 
y desarrollado por la Fundación Empresas 
Públicas de Medellín (EPM) y la Univer-
sidad EAFIT en Colombia.
Estos espacios posibilitaron el diálogo 
respecto a la gestión ambiental en la 
universidad y el reconocimiento de sus 
aciertos, alcances y posibilidades. Es 
importante resaltar que se pudieron reco-
nocer todos los miembros de la comuni-
dad universitaria como agentes sociales 
responsables de dinamizar la gestión am-
biental en su entorno.
El Cine. El Séptimo arte al servicio de la gestión ambiental
El cine constituye una alternativa intere-
sante, llamativa y pertinente en este caso, 
para acercar a la comunidad al reconoci-
miento de ejemplos reales frente al daño 
ambiental. Se seleccionó el documental 
“Diez desastres que cambiaron el mun-
do”, el cual evidencia de manera clara y 
directa como algunos desastres naturales 
y humanos se entrelazan reconfigurando 
la vida de muchas personas y constituyen 
uno de los elementos que ha llevado a 
plantear la necesidad de fortalecer una 
conciencia ecológica en todo el planeta. 
El documental muestra entre otros as-
pectos, problemas como la Gran Niebla 
ocurrida en Londres en 1952, ocasionada 
por la emisión de gases con alto contenido 
de azufre; el efecto tóxico del DDT en 
Estados Unidos hacia 1939 cuando el 
uso indiscriminado de este compuesto 
para eliminar plagas generó un efecto a 
largo plazo de terribles consecuencias; 
la contaminación con mercurio causada 
por una empresa Japonesa, que desechó 
grandes cantidades de mercurio causando 
graves problemas de salud en aves y gatos 
inicialmente, para mostrar posteriormente 
niños y adultos con trastornos graves. 
Así mismo, registra desastres como la 
explosión nuclear en Chernóbil en 1986 
y sus consecuencias perdurables en el 
tiempo con una contaminación que con-
dujo al desplazamiento y la muerte de 
la población, así mismo, se presenta la 
deforestación indiscriminada, problema 
que llega hasta la actualidad, así como 
el calentamiento global ocasionado 
entre otros aspectos, precisamente por 
la deforestación antes enunciada. Estos 
desastres, entre muchos otros, cambiaron 
la cara del mundo para la población que 
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se vio afectada de manera directa y para 
el resto de la humanidad las repercusiones 
se seguirán presentando, lo anterior se 
pormenoriza en la figura 30.
Figura 30. Línea de tiempo de la película: Diez desastres que cambiaron al mundo. 
Fuente: Enrique Moreno https://www.timetoast.com/timelines /10-desastres- 
que-cambiaron-al-mundo
Posterior a la presentación del documental, 
se realizó un foro que buscaba reconocer 
como cada uno de los problemas enuncia-
dos nos tocan, sin embargo suelen pasar 
desapercibidos para la mayoría de la po-
blación, por ejemplo: aún se persiste con la 
intoxicación permanente con plaguicidas 
que aunque han causado problemas en el 
territorio colombiano, cada día son más 
usados, se continúa con la tala indiscri-
minada en los Andes y en la Amazonía, 
el clima actualmente es impredecible 
como consecuencia del cambio climático, 
periodos prolongados de lluvias o sequías 
puede conllevar a crisis por abasteci-
miento de productos agroindustriales, son 
un sinfín de aspectos que a pesar de ser 
reconocidos no siempre mueven hacia una 
conciencia ambientalmente responsable. 
Los participantes en el cine-foro, recono-
cieron los problemas, su injerencia hoy 
día y cómo asumir la responsabilidad con 
pequeñas acciones puede conllevar a cam-
bios globales. En las figuras 31, 32, 33 y 
34, se describe la estrategia de apropiación 
mediada por el arte y la cultura.
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Figura 31. Invitación al Cine-foro a la comunidad universitaria en Bogotá y 
Medellín.
En el marco del cine-foro se desarrollaron 
espacios para dialogar con los asistentes, 
a través del reconocimiento de las expe-
riencias del otro se integró al participante 
en un entramado de voces que condujeron 
a que todos se reconocieran como parte 
del entramado social en el que se encuen-
tran y, por lo tanto, es responsable de lo 
que en su interior suceda (Anexo 4). 
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Figura 32. Cine-foro en Medellín.
Responsabilidades 
compartidas.
Actividades artísticas 
como opción para abordar 
responsabilidad ambiental
Problemas ambientales, 
un asunto de todos.
El cine documental, 
acercamiento 
a las realidades del mundo.
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Figura 33. Cine-foro en Bogotá.
Figura 34. Experiencias para reconocer. Acciones más allá de las palabras.
La cultura  
como mediador 
El  coaching  de la felicidad.
 Un dinamizador desde la 
cotidianidad 
Muchas miradas, muchas 
voces, muchas percepciones 
Compartir preocupaciones, 
soluciones y sonrisas. 
Comunidad dialogante, todos 
somos responsables 
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El cine constituye una valiosa herramien-
ta para fortalecer una apropiación social, 
en este caso el cine-foro, fue un espacio 
de discusión sobre el álgido tema de la 
gestión ambiental. Autores como Acuña 
(2015) reconocen el valor del cine como 
herramienta didáctica que favorece la 
apropiación, al posibilitar la articulación 
de contenidos en pro de una “construcción 
subjetiva de conocimientos”. La autora en 
mención resalta cómo el cine puede ser 
una alternativa interesante para el manejo 
de diversos temas, dado que involucra lo 
emocional, permitiendo por tanto el ver la 
realidad desde la propia cotidianidad del 
participante. Las imágenes transportan a 
su auditorio a mundos imaginarios o leja-
nos, en cambio el cine documental logra 
que integren las imágenes a las vivencias 
diarias, permitiendo un entretejido de 
conceptos al confrontar la realidad de la 
película con la cotidianidad, haciendo que 
los contenidos presentados se apropien, 
interioricen, critiquen y se reflexionen. 
La utilización del cine, comercial y documental como herramienta di-
dáctica en el aprendizaje de la teoría, permite construir un puente entre 
el pensamiento abstracto y la realidad que pretende explicar, y entre 
la estructura cognitiva previa y los nuevos conocimientos. Posibilita 
igualmente la apreciación crítica sobre cómo se obtiene y aplica el 
conocimiento al estudio de la sociedad contemporánea y facilita la 
construcción de significados, misma que permite y motiva el desarro-
llo de determinadas competencias. (Acuña, 2015, p. 90)
El cine foro se constituyó en espacio de 
reconocimiento de problemas ambienta-
les, de la responsabilidad individual fren-
te a los mismos, de las causas del estado 
actual del ambiente, de la importancia 
de abordar una educación ambiental 
pertinente en todos los niveles. No basta 
con tomar medidas que mitiguen los 
problemas existentes, tampoco con crear 
alternativas de solución. Se evidencia la 
necesidad de formar para que no se pre-
senten esos problemas y asumir hábitos 
responsables para proteger el ambiente 
debe ser un proceso que se forje desde 
temprana edad, para que la prevención 
sea la protagonista. 
La educación ambiental es un proceso democrático, dinámico y participa-
tivo, que busca despertar en el ser humano una conciencia, que le permita 
identificarse con la problemática socioambiental, tanto a nivel general, como 
del medio en el cual vive; identificar y aceptar las relaciones de interacción 
e interdependencia que se dan entre los elementos naturales allí presentes y 
mantener una relación armónica entre los individuos, los recursos naturales 
y las condiciones ambientales, con el fin de garantizar una buena calidad 
de vida para las generaciones actuales y futuras. La educación ambiental 
debe garantizar que los seres humanos afiancen e incorporen en su vida 
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conocimientos, actitudes, hábitos, valores que le permitan compren-
der y actuar en la conservación del medio ambiente, trabajar por la 
protección de todas las formas de vida y por el valor inherente de la 
biodiversidad biológica, étnica, cultural y social colombiana. (Rengi-
fo, Quitiaquez y Mora, 2012)
Televisión. El valor de la imagen
El planeta se mueve hoy día entre los me-
dios de la comunicación, las redes sociales 
usan sus contenidos audiovisuales y una 
multiplicidad de mecanismos para acercar 
la “realidad” al ciudadano común, una 
realidad obviamente sesgada. Es así como 
dichos medios, dinamizan la información, 
la cual cambia de manera vertiginosa 
conduciendo a una transformación en la 
manera como se percibe el mundo. La te-
levisión constituye un medio que moldea 
la construcción y deconstrucción perma-
nente de dinámicas sociales y a la vez es 
un vehículo en procesos educativos. 
Se implementó un piloto de programa 
divulgativo en formato televisión que 
fortaleciera la apropiación social del 
conocimiento, titulándolo InnovaUNAD 
educación para el siglo XX1, referente a 
la gestión medioambiental. Conforme a lo 
descrito en la figura 35.
La imagen es un componente relevante 
para generar procesos de ambientaliza-
ción en la universidad, sobre todo si se 
tiene en cuenta la importancia de la comu-
nidad universitaria en dicho proceso.
La ambientalización es un proceso de reconocimiento de los impactos 
que se provocan en la cotidianidad y de los cambios que se deben 
producir para contrarrestarlos, es un concepto que se enmarca dentro 
de lo que es la Educación para el Desarrollo Sostenible. Persigue, por 
tanto, que las personas seamos conscientes del deterioro que provocan 
nuestras propias actividades y de la capacidad que tenemos para modi-
ficarlas, para que ese deterioro sea mínimo o inexistente. La comuni-
dad universitaria es uno de esos actores a los que ambientalizar, pues 
la universidad es un medio en el que las personas realizan diversas 
actividades que tienen unas consecuencias para el medio ambiente. 
Las vivencias y las experiencias de las personas que pertenecen a la 
comunidad universitaria son la base para el desarrollo y construcción 
de valores y comportamientos ambientales. La información es un 
elemento clave a la hora de determinar nuestra responsabilidad con 
el medio ambiente. Este es el primer paso para la ambientalización, 
en la medida que se proporciona una mínima información sobre las 
consecuencias que nuestras actividades tienen en el medio ambiente 
(Informe Universidad de Cádiz, 2010).
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Figura 35. Programa Piloto INNOVA UNAD. Educación para el siglo XX1. Canal UNAD.
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El programa piloto desarrollado aborda las 
temáticas principales del proyecto, se mues-
tra la importancia de la apropiación social 
como alternativa para fortalecer la gestión 
ambiental universitaria, para ello, se priori-
zó lo referente a algunas de las experiencias 
exitosas con que cuenta la UNAD.
El programa permitió el uso de una alter-
nativa de comunicación que puede llegar 
a convertirse en una herramienta que con-
lleva a promover la inclusión social empo-
derando a un sector amplio de población 
en la temática tratada, en una especie de 
alfabetización audiovisual. El contenido 
seleccionado muestra experiencias cerca-
nas a la cotidianidad de los espectadores. 
En este tipo de alternativas el grupo en-
contró la oportunidad para transferir los 
aprendizajes a diversos territorios.
Diálogo de saberes y teatro. La representación de experiencias
La apropiación social del conocimiento 
siendo un proceso de construcción colec-
tiva, implica la interrelación de múltiples 
actores y el diálogo permanente en pro de 
construir nuevas alternativas a partir de 
existente. Un diálogo de saberes implica 
un aprendizaje mutuo, que permite la 
comprensión de una realidad y la cons-
trucción social de la misma.
Es a partir del reconocimiento de ex-
periencias individuales exitosas que se 
construye un ejercicio dialogante, colec-
tivo y social. Con el diálogo de saberes 
se posibilita desaprender y deconstruir 
hábitos para reaprender de acuerdo con 
lineamientos y experiencias nuevas, 
una práctica que debe ser constante para 
generar procesos de innovación. Los re-
sultados se presentan a continuación:
Comunidad Carmen del Viboral 
Frente al tema de la cultura de paz articula-
da al cuidado del medio ambiente el grupo 
de investigación pudo entablar un diálogo 
de saberes con la hoy constituida empresa 
prestadora de servicios públicos domicilia-
rios en el municipio Carmen del Viboral, 
La Cimarrona, que surge en respuesta a la 
necesidad social de un reconocimiento y al 
fomento de una cultura de paz, la propues-
ta se encaminó a reivindicar al reciclador 
de oficio, para que dejara de ser visto como 
la persona que se va a recoger bolsa por 
bolsa y sacar lo que le sirva para lograr su 
sustento, sino que se valora su existencia 
y la de su actividad que contribuye a la 
organización de los residuos. 
El 80% del material que se desecha por 
parte del hombre es recuperable, recicla-
ble, lamentablemente en Colombia no se 
recicla ni el 20% de lo que podría incluirse 
como tal. El valle de Aburrá es pionero en 
separaciones en la fuente y es una de las 
regiones que más material recupera, en 
este caso entre un 32%, o 33%. Ríonegro 
por su parte, es una ciudad poblada con ae-
ropuerto internacional que está empezando 
a reciclar de manera formal. El reciclador 
es quien viabiliza la labor contribuyendo al 
cuidado del medio ambiente y de la cultura 
de la separación de residuos. 
La organización de los recicladores se 
inició en 2015 y eso se logró por la pro-
moción de los Planes de Gestión Integral 
de Residuos Sólidos (los PGIRS), lide-
rados por las Corporaciones Autónomas 
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Regionales (CAR). La idea era favorecer 
la organización de los recicladores de 
oficio a través de una cooperativa, ac-
tualmente ya están organizados y carne-
tizados. Dicha organización transformó 
sus vidas porque ahora cuentan con una 
dotación, que incluyó implementos de 
seguridad, se les dio carretillas y se les 
asignó una micro ruta, lo cual contribuyó 
a su reconocimiento social y a su econo-
mía familiar, promoviendo una cultura de 
paz entre el gremio. El trabajo se transfor-
mó en una actividad ordenada, con menos 
desgastante físicamente y más rentable, 
los grandes recorridos de kilómetros 
pasaron a metros, se les capacitó para el 
trabajo y se les presentaron los beneficios 
económicos producto de la organización. 
El municipio en general se ha beneficiado 
porque se redujeron las tarifas por aprove-
chamiento, las personas han recuperado 
la autoestima y van evidenciando a la 
cooperativa como una buena administra-
dora reconociéndose mutuamente como 
seres humanos que aportan a la sociedad y 
construyen un ambiente sostenible y en paz. 
La cooperativa viene acompañando a los 
recicladores en aspectos sociales y técnicos 
para su desarrollo y posicionamiento, la idea 
es que la organización permita que todos 
puedan acceder a salud y pensión que eran 
servicios que antes no podían contemplar. 
Ahora los recicladores se sienten parte del 
funcionamiento de la sociedad, se recono-
cen como parte de ella e intentan mejorar 
sus condiciones de vida. Tienen mayores 
garantías para el sustento diario. Dentro 
de la cooperativa existen unos comités 
que se encargan de la organización y que 
todo funcione para todos a través de la 
creación de los comités gestionadores. 
En la propuesta se articula la alcaldía, la 
cooperativa y la asociación para poder 
enrutar las acciones en beneficio de todos, 
los trabajadores se han vinculado a la 
Asociación Nacional de Recicladores de 
Bogotá para luchar por los derechos de los 
recicladores bajo el slogan “el Reciclaje 
sin recicladores es basura”. Los recicla-
dores han venido motivados por el tema 
tarifario que ha aumentado la producción 
de aprovechamiento, minimizando lo que 
va para el relleno sanitario, por lo que las 
cifras han ido en aumento en producción y 
disminuyendo la contaminación en bene-
ficio ambiental. Los recicladores a través 
de la cooperativa han contribuido en la 
vida útil del relleno sanitario que es muy 
importante, son toneladas de residuos las 
que dejan de ir al relleno, regresando al 
ciclo económico en el tema industrial.
La cooperativa viabilizó la apertura de 
una cuenta de ahorros en una entidad ban-
caria y ellos cada mes van con su tarjeta 
y retiran su tarifa, adicional reciben una 
tarifa en el recibo del agua como compo-
nente de aprovechamiento y esto se distri-
buye en todos los recicladores que están 
prestando el servicio. La alcaldía espera 
poder otorgarles un lugar para realizar las 
actividades de separación, pesaje, selec-
ción y almacenamiento, pero debe ser un 
lugar grande y que se pueda dignificar la 
labor del reciclador. 
Por otra parte, los recicladores también 
hacen perifoneo para que la gente saque 
sus residuos y también se hacen charlas 
de formación para la separación correcta 
de los residuos e incluso dan el contacto 
en caso de inquietudes. En las figuras 35 y 
36, se registra el diálogo con los integran-
tes de la cooperativa.
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Figura 36. Diálogo de saberes con los recicladores de Carmen de Viboral. 
Universidades 
El diálogo de saberes con otras IES buscó 
establecer un intercambio de experiencias 
sobre buenas prácticas ambientales en las 
instituciones para un intercambio y creci-
miento mutuo. De igual manera quedan 
abiertas las posibilidades para generar 
alianzas de cooperación institucional para 
el desarrollo de estrategias conjuntas, con 
el propósito de facilitar la gestión adecua-
da de los residuos que se generan por las 
actividades institucionales. 
Las Instituciones de Educación Superior 
que hicieron parte del proyecto a través 
de su voluntaria participación representan 
claramente dos niveles: Instituciones que 
inician la gestión ambiental en su interior 
y otro con aquellas que cuentan con expe-
riencia en la gestión ambiental.
Diálogo con Instituciones que inician la ges-
tión ambiental al interior de su comunidad 
La gestión ambiental en las universida-
des se organiza desde la dirección de un 
Compartiendo 
con la comunidad
Experiencias  
de vida
Muchas voces, 
un solo interés: 
el ambiente
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profesional en salud ocupacional o gestión 
ambiental, se parte de un diagnóstico de 
necesidades que se presentan en la univer-
sidad. Por ejemplo, si falla la clasificación 
de residuos por parte de todos los actores 
de la universidad, entonces es importante 
emprender acciones para formar y cultu-
rizar a los estudiantes, administrativos, 
docentes y en general a todas las personas 
para la realización de buenas prácticas 
para el cuidado del medio ambiente. 
Se considera que el impacto que generan 
las acciones de la universidad, afectan di-
rectamente a los recursos agua y energía, 
y se genera un volumen considerable de 
residuos sólidos, que involucra residuos 
orgánicos e inorgánicos. 
El primer paso es hacer una evaluación 
ambiental, se proyecta desde el área de 
bienestar porque se articula la gestión 
ambiental con en la comunidad.
Las universidades buscan implementar 
políticas para reducir el consumo de agua, 
consumo de energía, reducción en el uso 
del papel, uso del plástico, una disminu-
ción de los recursos de manera general y 
ven como vehículo de transformación las 
políticas institucionales. Se requiere la 
construcción de un sistema de gestión que 
considere la inclusión de la parte legal. Es 
necesario sensibilizar a los actores, tra-
bajar de la mano con servicios generales 
para dar cumplimiento con lo permitido 
legalmente desde las normas de la Secre-
taría de Salud y Ambiente. 
La principal problemática que tienen las 
universidades radica en la generación de 
muchos residuos y la ausencia de un centro 
de acopio y organización de estos, si bien 
se encuentran dos botes de basuras; el gris 
y el verde. Los trabajadores de servicios 
generales inician su ronda y encuentran 
de todo. Afortunadamente hay una reco-
lección frecuente que no afecta demasiado 
el tema de almacenamiento. Con base en 
lo anterior, se considera necesario crear 
conciencia a través de campañas que ga-
ranticen que se disponga la basura adecua-
damente en los puntos ecológicos. El punto 
ecológico no garantiza que los estudiantes 
ya van a reciclar, entonces es la clave hacer 
campañas para concientizarlos. 
Por otra parte, se hace separación en la 
fuente, pero actualmente ese material 
se les está entregando a los recicladores 
informales que vienen con el camión de 
la basura, excepto el papel. El papel sí se 
está entregando a una empresa certificada. 
Con respecto al consumo de agua y ener-
gía, se realiza un seguimiento del consu-
mo y se socializan esos indicadores por 
correo y a través de charlas, se promueve 
el ahorro. En cuanto al consumo de papel 
en impresiones, se hace seguimiento al 
número de impresiones que genera cada 
impresora, se socializa, indicando las 
impresiones que llevan, cuántas hojas de 
papel y nivel de tinta que les queda por 
dependencia. En residuos especiales que 
generan los laboratorios se tienen reci-
pientes para clasificar dichos residuos y se 
cuenta con recipiente de riesgo biológico. 
Se considera viable aunar esfuerzos entre 
IES para recolectar residuos sólidos, la 
corporación Cooperativa Multiactiva de 
Recicladores de Medellín (RECIMED), 
ofrece los servicios y propone trabajar en 
la recolección, si se garantiza el acopio de 
350 kilos, para transportar en camiones de 
manera adecuada.
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Diálogo con Instituciones que tienen 
experiencia en gestión ambiental al 
interior de su comunidad 
Las IES con experiencia en Medellín 
han promovido una cátedra transversal 
de formación en el currículo de todos los 
programas, denominada ecología para 
unos programas profesionales y en otros, se 
llama recreación con énfasis en educación 
ambiental, o gestión ambiental. En todos los 
programas se habla de gestión ambiental, 
luego, desde la parte académica se involucra 
a la comunidad y se realiza un diálogo con 
expertos en las IES. En la figura 37, se re-
gistra el intercambio de saberes con las IES. 
Figura 37. Entrevista IES con experiencia en gestión ambiental. 
En un campus universitario, se inició 
un plan de salubridad para evitar que 
los residuos atraigan a los insectos, se 
fortalece el plan de gestión ambiental, 
basado en ejes: el plan de manejo de 
residuos sólidos, contaminación por rui-
do, y disposición adecuada de residuos 
electrónicos y aceites. En total son 12 
ejes del sistema de gestión ambiental que 
involucran a los estudiantes, a los docen-
tes y administrativos.
Las instituciones fortalecen y sensibilizan 
a la comunidad por medio de charlas y 
con acciones contundentes como la dispo-
sición de diversos puntos ecológicos que 
permanecen limpios, con sus bolsas, tapas 
y señalización pertinentes. Tal y como se 
describe en la figura 38. 
Figura 38. Disposición de residuos en una Institución Educativa Superior en Medellín. 
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Entre los puntos para reciclaje que se 
promueven actualmente, una de las IES 
visitadas cuenta con:
 M Punto de pilas. 
 M Punto RAE (reciclaje de aparatos y 
electrónicos).
 M Punto de reciclaje de vidrio plano.
 M Punto para aceite vegetal usado. 
 M Punto de residuos peligrosos.
 M Punto de separación. 
 M Punto de almacenamiento temporal. 
 M Punto espacio de entrega. 
En la figura 39, se presenta el punto de 
recolección de aceite implementado en 
una IES de la ciudad de Medellín. 
Adicionalmente, las IES cuentan con 
gestores que dinamizan cada una de las en-
tregas. La idea es hacer que la comunidad se 
empodere, y para ello, se hacen charlas y se 
divulgan las políticas con los docentes, los es-
tudiantes y todo el personal de la universidad. 
Figura 39. Reciclaje desechos electrónico y depósito de aceite de cocina usado. 
Los campus universitarios están inventariando sus árboles para garantizar su cuidado y 
para saber cuáles pueden ser remplazados, la caracterización es un requerimiento del área 
metropolitana. Con respecto al alto consumo de energía, se pretende mitigar generando el 
uso de paneles solares para los edificios. 
Los grupos de investigación en la IES también se vinculan, por ejemplo, se pone en mar-
cha un plan de movilidad institucional, que tiene que ver con lo referente a contaminación 
atmosférica, en donde los que tienen auto se deben registrar y así llevar un control para 
validar si hay empleados que dependiendo de dónde viven, puedan hacer uso de otro 
medio de transporte como la bicicleta. Se hace monitoreo de la calidad del aire a través 
de una estación que recolecta información de pH, de temperatura atmosférica, de lluvias, 
de contaminantes, la idea es llevar estadísticas y notificar episodios de acuerdo con las 
alertas que genera el medidor: rojas, naranjas, verde y amarilla. Acorde a lo descrito en 
la figura 40. 
156
En relación con el ruido se está imple-
mentando un mapa para focalizar los 
puntos más complicados en cuanto a 
decibeles. Este permite pensar que para 
remodelaciones y nuevas construcciones 
será necesario generar espacios antiruido 
para mitigar las interferencias que se pue-
den estar generado en las actuales aulas. 
Para disminuir el uso de los plásticos, 
se está trabajando con los vasos en 
polyboard, que es un cartón delgado re-
cubierto por una lámina también delgada 
de plástico biodegradable (se demora 
muy poco tiempo su descomposición). 
Otro programa que se maneja es el de aula 
limpia, es sencillo, a partir de 2017 no 
hay recipientes para residuos en las aulas, 
esos recipientes mantenían residuos de 
alimentos, los cuales generaban olores, 
que se quedaban más o menos 24 horas 
mientras las personas realizaban el aseo, 
eso era un factor para la proliferación de 
insectos. Los residuos son responsabili-
dad de todos, con cosas sencillas se pue-
den poner a funcionar varios aspectos que 
benefician el medio ambiente sostenible y 
en paz, bajo el lema déjala circular se ha 
movilizado lo relacionado con basura. Al-
gunas IES cuentan con centros de acopio 
y clasificación de residuos como se puede 
ver en la figura 41. 
Figura 40. Estación de monitoreo Ambiental IES Medellín. 
Figura 41. Estación de recolección, clasificación y cuantificación de 
material para reciclaje en una IES Medellín. 
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Después de la separación se entregan los 
residuos a los gestores y esos colaborado-
res del área metropolitana de Medellín, 
hacen los certificados finales de esos 
residuos. Se entregan 3.7 m3 de residuos 
ordinales a diario. Hacer procesos de se-
paración más exigentes, más minuciosos, 
más constantes beneficia a las IES, lo más 
difícil del proceso es la separación en la 
fuente. Hay que cambiar la cultura porque 
las personas no son responsables con los 
residuos que generan. 
En cuanto a los Registros de generación 
de residuos o desechos peligrosos RES-
PEL, hay una resolución que se debe 
cumplir en las IES, dichos residuos se 
entregan a rutas hospitalarias, se está 
organizando el protocolo en laboratorios 
para que toda la comunidad este capacita-
da en el tema. 
Se reconoce por parte de las IES que las 
estrategias de educación y de sensibiliza-
ción, son necesarias para fortalecer la cul-
tura de apropiación, haciendo cotidianas 
las prácticas se promueven las buenas ac-
ciones para el medio ambiente. Se buscan 
alternativas como la lúdica dentro de áreas 
como educación física, para implementar 
las buenas prácticas ambientales, el lema 
es aprender y aplicar para una apropia-
ción, yo manejo, yo aplico, yo interiorizo. 
Día del agua en la UNAD CEAD 
Medellín 
En la conferencia de 1992 de las Nacio-
nes Unidas sobre el Medio Ambiente y 
el Desarrollo se designó el 22 de marzo 
de 1993 como el primer Día Mundial del 
Agua, ONU-Agua y cada año se organiza 
el trabajo alrededor de un tema actual o 
un desafío a futuro. 
La UNAD se une al propósito mundial de 
promover el uso responsable del recurso 
agua. El CEAD Medellín abrió el diálogo 
con las comunidades para la puesta en 
escena de una obra titulada: carta 2070, 
protagonizada por niños de quinto grado 
de la corporación Akuippa, en la cual 
dramatizaron un mundo sin agua y sin 
las comodidades que este recurso natural 
ofrece a la humanidad, como se evidencia 
en la figura 42. 
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Figura 42. Día del Agua CEAD-Medellín.
La muestra artística permitió concientizar 
a la comunidad universitaria sobre la 
importancia de cuidar el recurso agua a 
través de la apropiación del tema, el arte 
se convirtió en la herramienta que viabi-
lizó el proceso. 
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 M Con el desarrollo del proyecto se 
cumplieron los objetivos inicialmente 
planteados, la caracterización de los 
programas institucionales posibilitó 
reconocer la pertinencia de estos y 
las buenas prácticas ambientales que 
se requieren para poner en escena los 
programas del sistema. Así mismo, fue 
evidente para los participantes, la rela-
ción entre un ambiente sostenible y la 
cultura de paz, los dos se entretejen en 
un profundo vínculo donde es claro que 
cualquier desbalance en el ambiente 
conllevará a problemas ambientales y 
territoriales que –a su vez– conducirán 
a no tener un ambiente en paz. Los ele-
mentos evidenciados en la caracteriza-
ción y en las entrevistas, condujeron al 
diseño de un programa que contribuye 
al fortalecimiento de las buenas prácti-
cas ambientales a través de la estrategia 
de apropiación social. 
 M Las problemáticas ambientales y eco-
lógicas actuales, como el calentamien-
to global, la contaminación del recurso 
hídrico y la deforestación indiscrimi-
nada entre otros, son parte de las pre-
ocupaciones y retos que enfrenta la 
sociedad. Se debe reconocer que son 
las acciones humanas las que impactan 
positiva o negativamente en el medio 
ambiente, por tanto, está en manos de 
todos generar acciones que mitiguen 
y subsanen los problemas causados. 
Las actuaciones individuales pueden 
contribuir a transformar, sensibilizar 
y encaminar acciones de amplia co-
bertura. Se debe promover una cultura 
del cuidado para propender por las 
acciones que nos permitan actuar pen-
sando en que el medio ambiente es una 
responsabilidad conjunta. 
 M Bajo el panorama actual del medio 
ambiente, es necesario tomar decisiones 
a muy corto plazo para mitigar todo el 
daño hasta ahora causado por las accio-
nes del hombre. Se requieren acciones 
inmediatas para generar conciencia en 
toda la comunidad respecto a la nece-
sidad de actuar con responsabilidad 
social y ambiental. La UNAD como 
actor fundamental dentro de la sociedad 
tiene responsabilidad frente al cuidado 
del ambiente y la debe asumir generan-
do espacios para que los profesionales 
en formación se planteen compromisos 
frente a los hábitos de consumo, sus 
acciones frente al uso de recursos, su 
aporte para el equilibrio ambiental del 
planeta. Las buenas prácticas ambien-
tales son un compromiso de todos, a la 
fecha la vida humana es viable en un 
solo planeta, la sociedad está frente a 
un momento histórico donde existe la 
oportunidad única de contribuir desde 
la cotidianidad a dejar un espacio con 
las condiciones ambientalmente soste-
nibles para las futuras generaciones que 
esperan vivir en una cultura de paz.
 M La Responsabilidad Social Universi-
taria se orienta a establecer relaciones 
Conclusiones
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de colaboración y apoyo con toda la 
sociedad, pero especialmente con 
quienes reclamen el papel de stakehol-
ders; es decir, quiénes son afectados 
por las actividades de la universidad y 
también relaciones de colaboración con 
respecto de las demandas sociales hacia 
el quehacer universitario. En este orden 
de ideas, la universidad busca alinear 
sus procesos clave (gestión, docencia, 
investigación, extensión, internaciona-
lización, desarrollo regional), mediante 
el logro de la congruencia institucional, 
la transparencia y la participación 
dialógica de toda la comunidad uni-
versitaria (autoridades, estudiantes, 
docentes, administrativos) con los 
múltiples actores sociales interesados 
en el buen desempeño universitario y 
de quienes necesitan de él. Entonces 
en concordancia, la investigación y la 
interdisciplinariedad se convierten en 
los medios para dar paso a las acciones 
que propicien la transformación efecti-
va de la sociedad hacia la solución de 
sus problemas ambientales desde un 
enfoque de sostenibilidad y generación 
de paz. En la medida que los aportes de 
la universidad y los ejercicios investi-
gativos e interdisciplinarios impacten 
la sociedad, se puede contribuir desde 
el quehacer universitario una sociedad 
más justa, equitativa y sustentable. Los 
aportes se generan desde lo filosófico, 
el liderazgo social y la generación de 
conocimiento. Así mismo, como miem-
bros de una IES y desde el rol que cada 
actor desempeña, surge una responsa-
bilidad social que se entreteje con las 
responsabilidades de los otros por ello 
el llamado reiterativo a trabajar de ma-
nera interdisciplinar para dialogar desde 
diferentes saberes, aunando esfuerzos, 
propuestas y estrategias que mejoren el 
entorno próximo, pero que a su vez se 
puedan replicar en otros escenarios para 
contribuir a la sostenibilidad, desde las 
acciones y los compromisos. 
 M La comunidad universitaria puede 
fortalecer un trabajo interdisciplinario 
al interior de la institución que permita 
abordar el tema ambiental de manera 
efectiva a través de un diálogo de 
saberes incluyendo actores del sector 
externo, para emprender acciones que 
impacten en los planes de gestión am-
biental ya instituidos y en la generación 
de nuevos que complementen las nece-
sidades sentidas de las comunidades 
cercanas a las actuaciones de la uni-
versidad. En ese sentido, es pertinente 
continuar con una sensibilización sobre 
la responsabilidad que todos y cada 
uno de nosotros tiene en la generación 
de desastres, para emprender acciones 
que pueden involucrar un desaprender 
para aprender y contribuir en la gestión 
ambiental y en la sostenibilidad del 
medio ambiente, cuando no están en 
riesgo los recursos naturales es viable 
fomentar una cultura de paz, hay una 
convivencia sana que sin lugar a dudas 
nos compromete con el cuidado de 
nuestro entorno, Se trata de aunar es-
fuerzos para poner en marcha acciones 
multiplicadoras para emprender la 
solución a los problemas que generan 
los cambios ambientales que están ge-
nerando desastres a nivel mundial.
 M La gestión ambiental implica impactos 
positivos y negativos, en la medida que 
los impactos sean positivos hay una 
sinergia entre el ser humano y la na-
turaleza y viceversa, un impacto sobre 
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esas sinergias genera un desbalance, 
es decir un impacto negativo. Cuando 
hay un impacto positivo se genera en 
una comunidad un sentimiento de gra-
tificación, en el sentido que hay más 
recursos, más posibilidades, mejor 
calidad de vida. Al impactar con efec-
tos negativos, se generan una ruptura 
y surgen condiciones no apropiadas, 
tanto para el medio ambiente como 
para el mismo individuo que hace par-
te de toda esa sinergia y se empiezan 
a afectar generando desigualdades que 
repercuten en la paz.
 M Una alternativa fundamental para 
fortalecer las buenas prácticas ambien-
tales en la universidad es la educación 
de la comunidad universitaria mediante 
actividades de participación e inclusión 
de tipo lúdico que motive y sensibilice 
tanto a docentes, como a estudiantes, 
administrativos y comunidad en 
general, en la importancia de realizar 
acciones que permitan lograr que las 
Buenas Prácticas Ambientales sean de 
uso y aplicación en el diario vivir al in-
terior de la universidad y que se puedan 
proyectar a diversos contextos como 
el familiar y social. Como alternativas 
de la universidad para fortalecer las 
buenas prácticas ambientales, resulta 
fundamental atender la gestión dual de 
la universidad desde la interacción:
 } De un lado con la misma comu-
nidad universitaria, la cual debe 
evidenciar la importancia y los 
resultados de sus buenas prácticas 
de gestión ambiental, no solo con 
ellos mismos como comunidad, 
sino también con sus congéneres 
en cualquier entorno.
 } De otro lado, con la comunidad 
externa a la universidad, mediante 
estrategias que favorezcan la toma 
de conciencia y la generación de 
cultura y valores ambientales, 
es decir, contribuir a cambiar la 
mirada de relación del ser humano 
con la naturaleza como un recurso 
económico que permite satisfacer 
las necesidades humanas, para en-
focarlo hacia un proceso educativo 
donde los componentes cognitivo 
y social sean la base para generar 
entonces, cultura y valores de res-
peto al medio ambiente basados en 
el conocimiento colectivo, surgido 
de la colectividad y afectando a la 
colectividad, a partir de los diálogos 
de saberes y de no saberes, para 
propiciar conciencia y cultura a par-
tir de estos nuevos conocimientos.
 M La alternativa para fortalecer la 
gestión ambiental desde la apropia-
ción social mediada por el arte y la 
cultura es viable y pertinente para 
las iniciativas y programas de buenas 
prácticas ambientales que existen en la 
institución, de hecho, fortalece su inte-
riorización por parte de los actores de 
una comunidad. La apropiación social 
permite que la información de gestión 
ambiental no se trate como una espe-
cie de “Cajas negras”, donde a un sec-
tor reducido de personas, les interesa 
conocer la información y aplicarla, es 
decir se restringe la actividad a pocos 
actores, pero con actividades de tipo 
cultural y artístico que pueden ser in-
teresantes y llamativas para todos, es 
factible interesar cada vez a más per-
sonas de la comunidad dentro y fuera 
de la institución. El establecimiento de 
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espacios culturales puede promover de 
manera positiva las buenas prácticas 
ambientales, además este tipo de espa-
cios permite la expresión de iniciativas 
creativas que dinamizan esas buenas 
prácticas en pro de la generación de un 
compromiso real y responsable para 
nuestra relación con el planeta. Es 
importante señalar que las actividades 
artísticas y culturales pueden aportar 
a que las buenas prácticas ambientales 
contribuyan a la construcción de ciu-
dadanías responsables. 
 M A través de la apropiación social es 
factible el aprendizaje significativo de 
los programas de gestión ambiental al 
interior de las IES para la promoción 
del medio ambiente sostenible y en 
paz. Los programas de gestión am-
biental al interior de las IES pueden a 
través de unos indicadores hablar de la 
eficiencia de estos, pero solo a través 
de la apropiación es viable tener im-
pacto en las actuaciones de los actores 
y en la sostenibilidad que requiere el 
medio ambiente.
 M Una universidad o cualquier organi-
zación puede consultar cuáles son las 
acciones relacionadas con la gestión 
ambiental en otras organizaciones de 
características similares y aprender 
de ellas a partir de sus éxitos, dificul-
tades y fracasos. También, se pueden 
realizar alianzas de cooperación 
interinstitucional para el desarrollo 
de proyectos y estrategias conjuntas 
que les faciliten la gestión adecuada 
de sus recursos. Cualquier tipo de 
cooperación interinstitucional que 
permita el intercambio de experien-
cias en relación con los Sistemas de 
Gestión Ambiental, contribuirá a la 
comprensión y fortalecimiento de las 
buenas prácticas ambientales, lo que 
al mismo tiempo facilitaría la toma 
de decisiones para las áreas encarga-
das de la gestión ambiental. Es aquí 
donde la formulación de proyectos 
que evidencien el compromiso de la 
Universidad con el medio ambiente 
desde la articulación de la educación, 
la ciencia y la innovación, se puede 
constituir en una alternativa interesan-
te y pertinente para atender la deman-
da de investigaciones que aborden la 
resolución de problemas del territorio 
nacional desde una participación 
multidisciplinaria, como es el caso de 
convocatorias de Colciencias.
 M La cultura de paz y medio ambiente 
sostenible se promueve a través de 
la concientización individual y de 
la comunidad sobre las acciones del 
hombre en la sociedad y el entorno 
natural, posterior a la sensibilización, 
viene el reconocimiento de los planes 
de gestión ambiental y las buenas 
prácticas para aportar a la cultura de 
paz y medio ambiente sostenible. A 
través del reconocimiento de las bue-
nas prácticas de gestión ambiental y 
su adecuada divulgación, es viable ge-
nerar apropiación social. En una cul-
tura de paz todo influye, paz no solo 
implica armas y conflicto armado, la 
paz abarca muchas otras cosas como 
seguridad social, seguridad ambiental, 
convivencia sana, entre otros muchos 
aspectos, es por ello que el proceso de 
paz contribuye a la gestión ambiental, 
porque se puede conservar el medio a 
través de una buena gestión de todos 
los estamentos de la nación. 
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